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Así como la región sur occidental del país representa la cuna del movimiento indígena 
colombiano, la región del Sumapaz es históricamente nido de las reivindicaciones y emergencias 
del movimiento campesino colombiano. Es por esto que este documento pretende dar a conocer 
los elementos y factores estratégicos que ganan relevancia y sentido en la construcción de la 
identidad sumapaceña a lo largo historia, desde un acercamiento investigativo a los procesos 
organizativos y territoriales expresados en el marco de la lucha por la tierra y el territorio.  
Y con ello, seguir aportando a las reivindicaciones de la comunidad y familias sumapaceñas 
para el reconocimiento y la defensa del campesinado como sujeto histórico, cultural, económico y 
político de la nación colombiana.  




Just as the southwestern region of the country represents the cradle of the Colombian 
indigenous movement, the region of Sumapaz is historically the nest of the demands and 
emergencies of the Colombian peasant and worker movement. This is why this document aims to 
make known the elements and strategic factors that gain relevance and meaning in the construction 
of the sumapaceña identity throughout history, from an investigative approach to the 




And with this, continue contributing to the sumapaceñas community and families demands 
for recognition and defense of the peasantry as a historical, cultural, economic and political subject 
of the Colombian nation. 
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El presente documento refleja los principales resultados y el análisis del proceso 
investigativo desarrollado en asentamientos estratégicos de la localidad 20, Sumapaz, del Distrito 
Capital de Bogotá, en el marco del devenir de la organización social y las luchas por la tierra de 
una comunidad campesina que habita históricamente en el páramo más importante del país. 
Dicho proceso investigativo surge al reconocer las innumerables investigaciones y 
situaciones problemáticas asociadas al campesinado, no solo en Colombia, sino en diferentes 
momentos históricos de países latinoamericanos. Muchos de estos estudios se han interesado por 
comprender y dar a conocer las condiciones de vida de la población que habita en entornos rurales, 
y otros por su carácter productivo, a partir de las diferentes economías que confluyen en estos 
territorios. Recientemente muchos de estos estudios también han centrado su atención en 
condiciones políticas y sociales propias de contextos de violencia y conflictos armados específicos; 
y así mismo en el campesinado como categoría de análisis para entender gran parte de los 
conflictos territoriales que dan sentido a la historia nacional.  
De esta manera, en el contexto de la historia nacional y el papel jugado por las luchas 
campesinas en Colombia, la región del Sumapaz tiene un lugar importante al albergar una 
comunidad campesina protagonista en los procesos de resistencia y pelea por la propiedad de la 
tierra. Los campesinos y campesinas sumapaceños/as han estado abocados/as a lo largo de los 
tiempos de poblamiento y permanencia, a defender contra diferentes actores su derecho al sustento 
y la habitabilidad en el territorio, a raíz de las distintas formas de presión y expulsión promovidas 
desde la “legalidad y la formalidad” del ordenamiento territorial exógeno, la violencia y la 
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estigmatización de las familias históricas de Sumapaz, acontecimientos que aún retumban en sus 
asentamientos y familias. 
En la localidad convergen una serie de actores tales como: una comunidad campesina con 
integrantes que en su mayoría hacen parte de algún tipo de organización comunitaria, Junta de 
Acción Comunal, Consejo Local de Mujeres o comité veredal, organización de jóvenes o Sindicato 
Agrario, por otro lado confluyen autoridades del orden Distrital y Nacional, la Alcaldía Local de 
Sumapaz, en representación de la Alcaldía Mayor de Bogotá y los 15 sectores que componen la 
administración, la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca CAR como autoridad 
departamental en materia ambiental, el Parque Nacional Natural de Sumapaz como unidad 
administrativa del orden nacional, el ejército nacional con la presencia del Batallón de Alta 
montaña y en determinados momentos de la historia nacional organizaciones armadas como las 
FARC tuvieron presencia en el territorio, todo esto genera un caldo de cultivo que caracteriza las 
relaciones construidas al interior del territorio y la forma en que este y sus habitantes son vistos 
desde fuera del mismo. 
Por lo tanto, hablar del Sumapaz implica tener presente la existencia de diferentes 
comunidades e incluso regiones geográficas que se reconocen en la unidad identitaria como 
habitantes de la “región de Sumapaz”; como hijos, hijas, herederos y herederas de un proceso 
organizativo social y político a partir del cual han tejido la resistencia de la lucha por la tierra, el 
territorio, la vida y su cultura; desde el reconocimiento mutuo como campesinos y campesinas que 
hacen parte de uno de los sistemas de vida y riqueza ambiental más grandes del país como es el 
Parque Nacional Natural de Sumapaz, encontrando así en los diferentes espacios y oralidad 
sumapaceña el lema: “la tierra para el que la trabaja” como premisa del accionar de estas 
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comunidades que soporta la insistencia de la lucha por la defensa de su forma de vida, su historia, 
y sus prácticas de subsistencia y sostenibilidad con el territorio. 
Teniendo presente la particularidad del Sumapaz al ser una localidad rural de la capital del 
país que alberga el páramo más grande de Colombia y del mundo, y uno de los bastiones de la 
defensa histórica de la tierra para las comunidades campesinas, esta investigación ha identificado 
la siguiente problemática: La conservación ambiental del suelo sumapaceño se presenta como un 
nuevo enemigo para la propiedad y el uso del mismo en la región por parte de los y las campesinas, 
poniendo en entredicho la posibilidad de seguir habitando el páramo. 
Desde este punto de vista y al hacer una revisión bibliográfica de las investigaciones que 
se han realizado sobre el Sumapaz, fue posible identificar que a pesar de la amplia cantidad de 
material que se refiere a la historia de las comunidades del páramo y las luchas desarrolladas en 
torno a la tierra, no hay un desarrollo de esta historia en relación con la actualidad del mismo.  Una 
historia que se aborde desde el punto de vista de los elementos que generan una identidad como 
comunidad, entendiendo también las repercusiones que estos tienen en el imaginario colectivo al 
crear dicha identidad. 
Según esta problemática, la investigación se desarrolla siguiendo el objetivo de analizar 
cómo la necesidad de conservación ambiental del Sumapaz refuerza y crea nuevos factores en el 
proceso de construcción identitario de los campesinos y campesinas de Sumapaz en el marco de 
la lucha por la tierra y los procesos de organización generados en este contexto, específicamente 
desde el contacto directo y recurrente con el corregimiento de San Juan de Sumapaz. 
Adicionalmente, los objetivos específicos planteados son: identificar los cambios o las 
continuidades en el desarrollo del proceso de lucha por la tierra de la comunidad campesina del 
Sumapaz, a partir de la constitución del Parque Nacional Natural del Sumapaz; analizar cómo se 
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fortalecen y generan nuevos elementos identitarios en torno a las actuales luchas por la tenencia y 
uso de la tierra en el contexto de la preservación ambiental; y analizar cuáles han sido las 
repercusiones de las actuales luchas por la tierra en el marco de la conservación ambiental, para la 
organización campesina de la región. 
Dichos objetivos fueron abordados a través del trabajo etnográfico, metodología que 
posibilitó el diálogo horizontal y bidireccional entre la autora y las realidades multidimensionales 
(sociales, históricas, culturales y territoriales) que constituyen la identidad campesina en el 
Sumapaz. Además, este proceso de investigación cualitativa, implicó un enfoque subjetivo de 
análisis, a partir del cual, el acercamiento con la realidad de investigación comprendió una relación 
directa con las personas, familias, comunidad, organizaciones, espacio y territorio que configuran 
a Sumapaz y la identidad sumapaceña, logrando un acercamiento a diferentes formas de expresión 
de las subjetividades que dan vida a la memoria histórica de este territorio. 
Así pues, para el desarrollo de esta investigación se realizaron 5 entrevistas a diferentes 
personas claves en la comunidad sumapaceña -no solo habitantes del territorio sino como agentes 
de procesos organizativos comunitarios y personas que hicieron parte de la administración local 
de Sumapaz-; igualmente se llevó un diario de campo en el cual se registró la participación directa 
como investigadora en diferentes actividades realizadas en la localidad. 
A través de herramientas como el diario de campo y las entrevistas semiestructuradas, se 
registró la información, percepciones y experiencias del proceso de investigación realizado con la 
comunidad y el territorio, a partir de la participación directa en recorridos, foros, reuniones, 
entrevistas, cafés familiares y charlas informales; estas dos últimas particularmente, en medio de 
una dinámica comunitaria acompañada de la desconfianza y prevención, como rezagos de distintas 
experiencias investigativas y acercamientos informales realizados con las comunidades a manera 
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de estrategias de seguridad pública u otros estudios con intereses desconocidos aun. Estas 
sensaciones de entrada, son producto también de los constantes hechos de persecución y 
hostigamiento contra las familias sumapaceñas por su accionar político y colectivo, que en 
procesos como estos, implica diferentes dificultades para el proceso de investigación, creando así, 
la necesidad de trabajar entre la formalidad institucional (entidades del Estado a cargo), 
principalmente desde la Alcaldía Local, y la relación con la organización legítima territorial, 
especialmente desde las organizaciones más representativas (Juntas de Acción Comunal, Sindicato 
Agrario de Trabajadores de Sumapaz SINTRAPAZ, Comités Mujeres), para tejer confianza en el 
relacionamiento con la región y sus comunidades, pero principalmente para la credibilidad 
investigativa abordada.  
Así mismo, la investigación se soporta con la revisión y análisis de fuentes secundarias que 
permiten tener una lectura y aproximación a la historia registrada sobre esta región, de tal manera 
que dicha información se profundice y complemente con la oralidad y narraciones de las vivencias 
de líderes o lideresas de las organizaciones de esta región acerca del proceso campesino y la 
construcción de identidad, que en muchos casos comprende periodos desde las colonizaciones 
iniciales en el siglo XIX, y en otros desde los años 70 cuando se crea el Parque Nacional Natural 
y la conservación ambiental se vuelve factor principal en la habitabilidad de la región. 
La dificultad para el desarrollo de este ejercicio radicó no solo en los tiempos del trabajo 
investigativo para generar confianza y diálogo estratégico con la comunidad, sino también en el 
desplazamiento hasta las veredas y lugares estratégicos del territorio, con aproximaciones desde 
las toponimias existentes, pues en algunos casos el recorrido desde el casco urbano de Usme hasta 
una vereda del corregimiento de San Juan o la Unión puede tomar hasta seis horas, y si se viaja en 
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transporte “público”1 se tiene que transbordar hasta tres veces, utilizando vehículos alternativos 
como motos o caballos. 
En este sentido, en el texto que se encuentra a continuación se desarrolla un primer capítulo 
que presenta el acercamiento inicial al gran territorio de Sumapaz, buscando presentar las 
características más relevantes de esta región en términos de su ubicación geográfica, división 
político administrativa y la riqueza ambiental que representa para el Distrito y el país en términos 
de las zonas de conservación que alberga, como la delimitación de la Vereda de San Juan, en la 
cual se desarrolló principalmente la presente investigación. 
En el segundo capítulo, se da cuenta de los procesos de poblamiento de la región, pasando 
por el relacionamiento entre hacendados, terratenientes y colonos. En este se desarrollan las ideas 
y análisis asociados al periodo de la hacienda en Sumapaz, hasta el periodo conocido en el país 
como La Violencia y sus implicaciones en la localidad. 
En el tercer capítulo se consolida lo que ha significado el proceso organizativo alrededor 
de la lucha por la tierra en el marco de la titulación, la productividad agropecuaria, la calidad de 
vida rural y la conservación ambiental, a partir del relacionamiento constante de las comunidades 
con la tierra – territorio en medio de la determinación de conservación y protección ambiental de 
la región, en contextos posteriores a las haciendas y la violencia política, pero en los que sin duda, 
sigue viva la exigibilidad de la garantía plena de sus derechos humanos y territoriales. 
Finalmente, el capítulo cuarto se construye a manera de conclusión de esta investigación y 
abarca la clave del proceso de revitalización o reconstrucción identitaria que enfrenta la región en 
los últimos tiempos, a raíz de las limitadas oportunidades que existen para el desarrollo de 
                                                 
1 Ruta intermunicipal que hace un recorrido en la mañana Cabrera – Usme y en la tarde Usme – Cabrera.  
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proyectos de vida de la juventud, al igual que las amenazas y presiones de desplazamiento hacia 
las familias que se han generado como consecuencia de medidas normativas impuestas sobre el 






Aproximación a la localidad de Sumapaz 
 
Este primer capítulo aborda las características geográficas y ambientales principales de la 
región, la importancia que tiene la localidad en términos del ecosistema que alberga -razón por la 
que se crea el Parque Nacional Natural del Sumapaz- y la delimitación del centro poblado en el 
que se realizó la mayor parte del ejercicio investigativo. Estas características del territorio hacen 
parte de aquellos elementos que configuran la identidad campesina de la comunidad sumapaceña 
y determinan también las acciones que como colectivo desarrollan para garantizar su 
supervivencia. 
 
Ubicación geográfica y aspectos territoriales de la localidad de Sumapaz 
Sumapaz es la Localidad 20 de Bogotá, Distrito Capital de Colombia, y hace parte de la 
región histórica del centro del país conocida como el Gran Sumapaz. Es la más extensa de las 20 
localidades que conforman este Distrito, y se ubica en la parte sur de la ciudad, limitando al norte 
con las localidades de Ciudad Bolívar y Usme; al oriente con los municipios cundinamarqueses de 
Une y Gutiérrez, y el departamento del Meta; al occidente con los municipios cundinamarqueses 
de Pasca, San Bernardo, Cabrera y Venecia; y al sur con el departamento del Huila. De acuerdo 
con las proyecciones de población de la Secretaría de Planeación de Bogotá, para el año 2017 la 
localidad contaba con una población de 7.457 personas (Secretaría Distrital de Planeación, 2018). 
Esta región empezó a ser parte de la delimitación geográfica de Bogotá en el mes de 
Diciembre de 1986, con Julio César Sánchez como Alcalde Mayor del Distrito Especial de Bogotá. 
Mediante acuerdo 9 del mismo año, el Concejo Distrital reconoce una parte de la región del 
  
17 
Sumapaz como localidad 20 de la capital del país con una extensión territorial de 78.095 Hectáreas 
de suelo rural, creando así la “Alcaldía Menor Rural de ‘SUMAPAZ’” (Concejo del Distrito 
Especial de Bogotá, Diciembre de 1986), y ligando desde entonces el desarrollo de la región a las 
políticas dictadas –ahora- por el distrito. 
Esta decisión administrativa de delimitar una importante zona de la región del Sumapaz y 
convertirla en una localidad de Bogotá, tuvo implicaciones directas en la vida de las comunidades 
involucradas que aún son palpables en su cotidianidad, ya quehacer parte de Bogotá implica tener 
un recurso específico destinado a la localidad para invertir en la resolución de necesidades de la 
comunidad local, como lo describe Mario Upegui en su entrevista: 
Antes simplemente era la zona rural pero no pertenecía a un ente territorial, como el Distrito 
que garantizara presupuesto para sus obras, si no que dependía de las secretarías o 
departamentos administrativos que otorgaran alguna partidita …cuando se crea la Alcaldía 
Local de Sumapaz y se convierte Sumapaz en la localidad 20, eso permite que tenga un 
alcalde local que se preocupe y se dedique a la localidad, permite que tenga un presupuesto 
destinado a la localidad y que haya un equipo administrativo que pueda intervenir ante las 
otras entidades distritales para que hagan inversión y lleven planes y proyectos a la 
localidad. (Entrevista a Mario Upegui, 2010) 
De esta manera, en términos de organización e interlocución de la comunidad con el Estado 
sobre aquellas situaciones o temáticas que hacen parte de la vida de las comunidades, tales como 
salud, educación, vivienda, entre otras, en el Sumapaz bogotano, las organizaciones y comunidad 
en general tienen un interlocutor más cercano, en comparación con las y los campesinos de 
poblaciones cercanas como Pasca o Cabrera quienes deben dirigirse a la gobernación de 
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Cundinamarca, pues en la localidad 20 hay una administración local para las 7.457 personas que 
habitan esta zona del Sumapaz. 
Es por esto que ser parte del Distrito Capital generó las condiciones materiales necesarias 
para que los campesinos y campesinas de la región pudieran acceder a mejoras en su calidad de 
vida y de esta manera continuaran habitando el páramo. 
Actualmente, para llegar a Sumapaz desde el corazón de la Bogotá urbana, se toma la ruta 
hacia el sur, siendo Usme la última zona urbana de Bogotá antes de llegar al ecosistema de páramo 
y sub-páramo de la cuenca hidrográfica alta del río Bogotá. Si bien la distancia es la misma desde 
la última cuadra de Usme hasta las primeras veredas de la localidad 20, el tiempo de viaje varía de 
acuerdo al tipo de transporte, el destapado de la vía, y las habilidades que tengan los conductores 
para transitar los grandes abismos a lado y lado del camino – así, viajar en camioneta con un 
conductor conocedor del terreno puede representar una disminución dos o más horas de recorrido 











Mapa 1. Localidad 20 del Distrito Capital de Bogotá – Sumapaz 
 
Fuente: Tomado de “Recorriendo Sumapaz” (Observatorio Ambiental de Bogotá de la 
Secretaría de Hacienda, 2004, pág. 14) 
   
Sea cual sea el transporte, una vez terminado el contexto urbano del Distrito Capital, el 
paisaje, las condiciones de vida, los/as habitantes y las condiciones climáticas, generan la 
sensación de estar en una Bogotá distinta, la Bogotá rural, la Bogotá de Páramo. Un territorio 
totalmente rural poblado por una comunidad campesina en donde quienes la conforman se 
reconocen e identifican como habitantes bogotanos/as de páramo, respondiendo a prácticas 
culturales y lógicas de vida campesina, de conservación y de protección ambiental.  
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En términos geográficos, la localidad 20 de Sumapaz es la más grande del Distrito y la 
única con la totalidad de su suelo catalogado como rural. Del área total de Bogotá el 74,98% es 
rural y Sumapaz representa el 63.66% de esta área según los datos de la Secretaría de Planeación 
de Bogotá (2018): 
 Tabla 1. Clasificación de suelo en la Localidad de Sumapaz con referencia al Distrito 
Capital 






Área de expansión 
(ha)  
Sumapaz 78.096,9 0 78.096,9 0 
Bogotá 163.635,0 37.972,7 122.687,4 2.974,9 
Fuente: Tomado de Monografía 2017. Diagnóstico de los principales aspectos territoriales, 
de infraestructura, demográficos y socioeconómicos (Secretaría de Planeación de Bogotá, 2018 p 
14). 
 
Así mismo, para el territorio rural de Bogotá, el instrumento de planificación empleado de 
acuerdo con el Plan de Ordenamiento Territorial –POT es la Unidad de Planeamiento Rural –UPR. 
Para el caso de la localidad de Sumapaz, existen dos UPR conformadas a su vez por 29 veredas y 
centros poblados, de acuerdo con la información de la Secretaría de Planeación de Bogotá (2012): 
 
Tabla 2. División territorial de la localidad de Sumapaz 
UPR CORREGIMIENTOS VEREDAS 
Río Blanco 
Betania 
1.     Betania 
2.     El Istmo 
3.     El Tabaco 
4.     Laguna Verde 
5.     Peñalisa 
6.     Raizal 
Nazaret 
1.     Nazaret 
2.     Las Palmas 
3.     Los Ríos 
4.     Las Animas 
5.     Las Sopas 
6.     Las Auras 
7.     Tanquecitos 
8.     Santa Rosa Alto 
9.     Santa Rosa Bajo 
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Río Sumapaz San Juan 
1.     San Antonio 
2.     El Toldo 
3.     San Juan 
4.     Las Vegas 
5.     Santo Domingo 
6.     Chorreras 
7.     Capitolio 
8.     La Unión 
9.     Lagunitas 
10.  Tunal Alto 
11.  Tunal Bajo 
12.  Concepción 
13.  Nueva Granada 
14.  San José 
Fuente: Elaboración propia. Información tomada de la Monografía de la Localidad de 
Sumapaz 2011 (Secretaría Distrital de Planeación, 2011).  
 
La riqueza ambiental de la región y El Parque Nacional Natural del Sumapaz 
La localidad de Sumapaz alberga la mayor parte del Páramo más grande del mundo ubicado 
en el Parque Nacional Natural del Sumapaz, el cual, de acuerdo con la información brindada por 
la Secretaría de Planeación (2018), tiene una extensión de 154.000 hectáreas, cuyo ecosistema es 
hogar de especies como: el oso de anteojos, venados y cóndores, entre otras; y se proyecta como 
el escenario de mayor producción hídrica en Colombia. 
De acuerdo a Parques Nacionales Naturales de Colombia, reconocer a Sumapaz a partir de 
su ecosistema de Páramo, significa tener presente que: 
El páramo es un ecosistema donde elementos como la vegetación, el suelo y el subsuelo, 
han desarrollado un gran potencial para interceptar, almacenar y regular el agua; la 
importancia de este ecosistema radica fundamentalmente entonces, en su capacidad para 
interceptar y almacenar agua, y regular los flujos hídricos superficiales y subterráneos; 
además los páramos albergan una rica flora endémica y prestan servicios ambientales 
principalmente como cuencas abastecedoras de agua para consumo, actividades 
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productivas a hídro energéticas, así como áreas de influencia de los principales embalses, 
represas y estrellas hidrográficas. (Segura, 2004, p. 160) 
Estas características propias de los ecosistemas de páramo, y la magnitud a nivel nacional 
que tiene Sumapaz en términos ambientales, llevan a que –debido a la existencia del Páramo de 
Sumapaz- se adopten una serie de medidas institucionales y jurídicas para garantizar la 
conservación ambiental de la región, por lo que en 1977 se crea el Parque Nacional Natural 
Sumapaz como zona de preservación y reserva del recurso natural, incluyendo en la delimitación 
del Parque gran parte de la localidad (Mesa, 2007, p. 19). Este parque se ubica dentro de la 
categoría de la IUCN2 de Parques Naturales, que son: “Grandes áreas de belleza natural y escénica 
de importancia nacional o internacional, mantenidas para uso científico, educacional y recreativo. 
Generalmente no se usa para la extracción de recursos” (Prikman, 2001, p. 450). 
De acuerdo con el texto de Badman y Bodharm (2008) para la IUCN el territorio 
comprendido por un Parque Nacional está destinado a: proteger la integridad ecológica de uno o 
más ecosistemas para las generaciones presentes y futuras, y proveer las bases para que los 
visitantes puedan hacer uso espiritual, científico, educacional o recreativo, de forma compatible 
con la preservación y la cultura. De esta manera, para el caso colombiano, el Sistema de Parque 
Nacionales Naturales se define como el “conjunto de áreas con valores excepcionales para el 
patrimonio nacional que debido a sus características naturales, culturales o históricas se reservan 
y declaran” (Segura, 2004, p. 130). 
Ahora bien, según el Plan de Ordenamiento Territorial Distrital (Alcaldía Mayor de Bogotá 
D.C., 2004), la estructura ecológica principal es el elemento ordenador para mantener los recursos 
                                                 
2 International Union for the Conservation of Nature and Natural Resources. 
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y el potencial natural del territorio y parte de esta estructura es el Sistema de Áreas Protegidas, que 
para Sumapaz son (Secretaría Distrital de Planeación, 2018): 
Tabla 3. Componentes del sistema de áreas protegidas en Sumapaz  
Localidad Elemento 
Sumapaz Área Forestal Alto Rio Chochal 
 Área Forestal Altos San Juan 
 Área Forestal Área de Restauración Las Vegas 
 Área Forestal Bajo Río Gallo 
 Área Forestal de Páramo Alto Chisaca 
 Área Forestal de San Antonio 
 Área Forestal de Subpáramo El Oro 
 Área Forestal de Subpáramo El Tuste 
 Área Forestal del Pilar y El Sumapaz 
 Área Forestal El Zarpazo 
 Área Forestal Las Abras 
 Área Forestal Las Vegas 
 Área Forestal Páramo Alto Río Gallo 
 Área Forestal Quebrada El Salitre 
 Área Forestal Quebrada Honda 
 Área Forestal San Juan 
 Área Forestal Subpáramo Chascales 
 Área Forestal Subpáramo Cuchilla de las Ánimas 
 Área Forestal del Salitre 
 Área Forestal Subpáramo Hoya Honda 
 Área Forestal Subpáramo Quebrada Cuartas 
 Parque Nacional Natural Sumapaz 
 Reserva Forestal Protectora – Productora de la 
Cuenca Alta del Río Bogotá 
 Santuario de Fauna y Flora Lagunas de 
Bocagrande 
 Santuario de Fauna y flora Pantanos Colgantes 
 Fuente: Tomado de Monografía 2017. Diagnóstico de los principales aspectos 







Mapa 2. Estructura ecológica principal en la localidad de Sumapaz. 
Fuente: Tomado de Tomado de Monografía 2017. Diagnóstico de los principales 
aspectos territoriales, de infraestructura, demográficos y socioeconómicos (Secretaría 
Distrital de Planeación, 2018). 
  
25 
Debido a la gran importancia ambiental que representa esta región -no solo para el Distrito, 
sino para el país- se presentan y encuban diferentes intereses y con ellos una serie de tensiones y 
conflictos socio ambientales. Por un lado, por su capacidad de producción de agua, pues este es un 
recurso estratégico para la supervivencia de los seres humanos, por lo que garantizar su 
abastecimiento es el reto principal de las ciudades en el mundo; esto genera a su vez otras 
problemáticas enmarcadas en el posible escenario mundial de pugnas por el control de dicho bien 
y recurso vital, lo que en el Sumapaz se traduce en una nueva tensión entre la población, su uso 
del territorio y los posibles intereses ajenos a la comunidad relacionados con el dominio y 
explotación del mismo, partiendo del hecho que será el Sumapaz quien, a futuro, resuelva uno de 
los problemas estratégicos de la capital del país: su abastecimiento hídrico. 
Según Matilde Mora, lideresa de la localidad:  
en este páramo no solo estamos produciendo el agua para Sumapaz y para el Distrito el 
agua es la vida de la humanidad … entonces estamos en un sitio estratégicamente muy 
codiciado, y sabemos que se va a construir la represa, que el agua le va a dar un manejo 
comercial y que tal empresa va a construir la represa pero esa se la puede vender a otra y 
esa a otra, lo van a coger es como un comercio y fuera de eso no la van a vender a nosotros, 
nosotros somos conscientes que el agua no es que se la van a llevar, no la van a vender a 
nosotros a un precio mayor que el de la gasolina, es un problema que es de orden no solo 
local, de orden nacional y de Suramérica. (Entrevista a Matilde Mora, 2014). 
Por otro lado, la importancia de Sumapaz para Bogotá no está dada únicamente en términos 
de lo que hídricamente puede representar para la región, porque este ecosistema de reserva de 
agua, de Acuerdo con el POT, al ser área rural: “es un espacio fundamental en la articulación de 
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la región Bogotá-Cundinamarca, en términos de prestación de servicios ambientales, 
gobernabilidad y seguridad alimentaria” (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2004). 
Según el plan de manejo básico del PNNS3 en el escenario deseado de manejo “el ideal 
sería brindar la reubicación de la comunidad que está asentada en el área (zona norte del parque y 
veredas Totumas y Pedregal) en la zona amortiguadora, con programas de cultivos alternativos” 
(Segura, 2004, p. 64). En contraposición a esta visión, está la mirada de las organizaciones sociales 
del territorio, quienes defienden la posibilidad de la conservación a partir de la habitabilidad del 
mismo y del cambio de las prácticas campesinas que resulten lesivas en términos ambientales: 
Lo que hemos dicho aquí es que se merece que se haga un estudio y se mire la realidad que 
hoy hay, para que ojalá, que es lo que hemos venido pidiendo desde hace tiempo las 
organizaciones, el Sindicato lo ha dicho, que es re alinderar el parque, dejar que la carretera 
quede en una zona donde se pueda intervenir, pero que esos habitantes que están dentro del 
parque puedan tener también su actividad en zonas ya limitadas se pueda reconocer de 
donde para allá está el parque y ahí esos campesinos puedan tener su actividad. (Entrevista 
a Misael Baquero, 2014) 
Según lo anterior, en este proceso de preservación ambiental del Páramo, gran parte de los 
suelos de la localidad se han clasificado como ‘suelos de protección’, como se muestra en el Mapa 
2, lo que pretende regular el uso que los campesinos y campesinas desarrollen, generando fuertes 
tensiones en la adaptabilidad y transformación de actividades económicas productivas de estas 
familias en el marco de la sostenibilidad ambiental del territorio, y de la sostenibilidad económica 
tanto de las familias como de las comunidades, sobre todo si se tiene en cuenta que una de las 
                                                 
3 Parque Nacional Natural Sumapaz 
  
27 
opciones de conservación para el páramo, es la de la reubicación de algunas comunidades que 
históricamente lo han habitado.  
Por este motivo, surgen propuestas dentro del movimiento campesino, como las 
presentadas en el pliego de peticiones y pronunciamiento realizado en el marco del paro Nacional 
agrario 2015, desde la coordinadora agraria de Sumapaz, Usme y Ciudad Bolívar, en la que se 
establece que el ordenamiento ambiental y territorial de la ruralidad  como un proceso que debe 
estar articulado con el desarrollo teórico y práctico de la región; entendida esta como una 
comunidad establecida en una unidad territorial  cuyas características son  la homogeneidad en el 
ámbito histórico, cultural, geográfico y económico y actuar con miras a la consecución de fines e 
intereses comunes, que permita el reconocimiento de los campesinos en la región como un sector 
















Fuente: Archivo personal, Camila Salazar López. 
 
San Juan de Sumapaz, la vereda de la investigación 
Las características de la localidad N° 20 de Sumapaz, desde los elementos topográficos de 
su extensión y acceso, hasta sus características políticas, representan para estos procesos 
organizativos uno de los principales retos hechos fortalezas para la construcción del tejido social 
y comunitario y con ello su sentido identitario. Sin embargo, para este proceso investigativo, la 
topografía de la región fue una limitación muy relevante para el acceso y reconocimiento de las 
diferentes veredas y sus respectivas comunidades, no obstante, desde la participación de espacios 
como encuentros, asambleas y reuniones con instituciones públicos, fue posible tener un 
relacionamiento y comprensión de las dinámicas socioterritoriales y culturales que se dan hoy al 
Fotografía 1. Frailejón característico del páramo 
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interior de la localidad, tal es el caso del reconocimiento político de la parte baja (haciendo 
referencia a las veredas de Sumapaz más próximas a la Bogotá urbana) y la parte alta de Sumapaz 
(haciendo referencia a las veredas y corregimientos más distantes de la Bogotá urbana, más 
próximos al municipio de Cabrera Cundinamarca). Por lo tanto, se hizo necesario delimitar la 
investigación a una zona representativa y estratégica del movimiento campesino de Sumapaz como 
lo es el Corregimiento de San Juan de Sumapaz ubicado a 78.5 km de la plaza principal de Usme, 
a 2.5 horas de desplazamiento en transporte particular. Para, a partir del relacionamiento directo 
con la comunidad y familia de esta zona, desarrollar desde las distintas herramientas cualitativas 
de investigación la comprensión de las formas organizativas de este territorio y el papel que estas 
estrategias tienen para la construcción de identidades.  
Los y las pobladoras del territorio manifiestan que es en este y sus comunidades donde más 
se han concentrado las tensiones y propuestas comunitarias para negociar con las autoridades 
gubernamentales las condiciones para su permanencia en el territorio. El corregimiento de San 
Juan de Sumapaz cuenta con 3.254,45 hectáreas de suelo rural, en las que habitan familias que 
históricamente han habitado este territorio, característica que brinda una alta riqueza para el 
acercamiento investigativo, no solo a las tensiones socio ambientales del territorio, sino a su vez a 
la organización social y comunitaria histórica de la región.  
Así mismo, es uno de los corregimientos en donde habitan y resisten aun la mayor parte de 
las familias históricas de Sumapaz, lo que hace que sin duda, se presente la mayor fuerza y riqueza 
política y organizativa de la Región, tal es el caso de la capacidad demostrada en la consolidación 
y negociación de la propuesta de Zona de Reserva Campesina de San Juan de Sumapaz en el 
periodo 2015 – 2016 con Gobierno Distrital-regional y Nacional, lo que resulta hoy una 
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experiencia exitosa de ordenamiento territorial rural campesino a nivel nacional para todo el 
movimiento agrario y campesino.  




Fuente: Tomado de “Recorriendo Sumapaz” (Observatorio Ambiental de Bogotá de la 
Secretaría de Hacienda, 2004, pág. 16) 
  
La vereda San Juan hace parte de las áreas para la producción sostenible de alta fragilidad, 
conforme con lo que establece el artículo 419 del Plan de Ordenamiento Territorial -POT Distrital: 
“identificadas por su baja aptitud agrológica, en el contexto de las áreas rurales distritales, asociada 
a una alta fragilidad ambiental, en las cuales se han consolidado usos agropecuarios tradicionales. 
Su aprovechamiento está condicionado a una intensa incorporación de prácticas de conservación 
de suelos, agua y biodiversidad.” (Decreto 190 de 2004, Alcaldía Mayor de Bogotá) 
Esto ha generado avances recientes y significativos en la propuesta de gestión y desarrollo 
territorial, y en la apuesta comunitaria de ordenamiento y administración territorial, desde la figura 
de Zonas de Reserva Campesina, fuertemente insistente y consolidada por la organización 





Del poblamiento al conflicto en Sumapaz: Entre hacendados, terratenientes y colonos 
Para entender el desarrollo de los actuales conflictos en el Sumapaz es necesario remitirse 
a sus orígenes y la forma en que el páramo fue habitado inicialmente. Este capítulo abordará 
brevemente los procesos iniciales de poblamiento de la región, visibilizando el paso de grupos 
indígenas a campesinos como un proceso de índole nacional; mostrando además cómo la historia 
del páramo se desenvuelve alrededor de conflictos ligados a la tierra entre hacendados, 
terratenientes y colonos, generando procesos históricos de violencia y sus implicaciones en la 
localidad, teniendo en cuenta que los elementos aquí descritos hacen parte del devenir histórico de 
la comunidad de Sumapaz, convirtiéndose así en generadores de características propias de la 
misma. 
De los “Hijos del sol” a las comunidades campesinas en el páramo 
Durante el período precolombino, los indígenas Sutagaos  cuyo nombre significa: “Hijos 
del Sol”, se ubicaron en las cercanías del río Sumapaz. Denominaban como Fusungá y Chisaque 
los corregimientos de Betania y Nazareth, respectivamente, y su naturaleza sedentaria les facilitó 
la adaptación al clima y a los recursos de la zona; adicionalmente sus prácticas culturales se 
reconocen por actividades de cacería, según lo evidencia el diagnóstico realizado por la Secretaría 
de Hacienda de Bogotá (2004). 
Más adelante, en sus crónicas, Nicolás de Federmann -quien después de sus travesías por 
Venezuela recorrió buena parte del territorio de Colombia en busca del mítico Dorado- describe 
que en su recorrido pasó por la región de Sumapaz, de donde descendió por el río Fusagasugá, y 
en donde encontró algunas evidencias arqueológicas. No obstante, esta poca información y el 
inhóspito clima hacen suponer que “no se produjo una ocupación intensiva del territorio, ya que 
  
33 
los sutagaos tan sólo frecuentaban estas tierras para actividades de caza y recolección, y para llevar 
a cabo algunos de sus ritos funerarios” (Secretaría de Hacienda Distrital, 2004, p.9). 
Mapa 2. Ocupación de los Sutagaos en la región de Sumapaz 
 
Fuente: Tomado de El Dorado Colombia (Fernández, 2018).  
En ese momento de la historia el territorio comprendía una extensión mucho mayor a los 
límites político administrativos que actualmente tiene. La región de Sumapaz –información que se 
evidencia también en las narraciones de los líderes campesinos- tenía gran parte del oriente del 
departamento del Tolima, parte sur del departamento de Cundinamarca y parte del Meta, 
comprendiendo estratégicamente una amplia zona del ecosistema del corredor de paramos y sub-
paramos del alto bosque andino.  
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En Colombia, de acuerdo con Fajardo (1986), la formación del campesinado se desarrolló  
a partir de núcleos sociales, asentados especialmente en las fronteras entre los terrenos baldíos, las 
grandes haciendas y las tierras antes clasificadas como resguardos. Sus orígenes se deben a tres 
factores principalmente: 
1. La descomposición de las comunidades indígenas: 
La rápida disminución de la población indígena en resguardos condujo a la concentración 
de la misma, mediante la política de “reducciones”, con lo cual se concentraban los 
supervivientes en áreas cada vez más restringidas y al alcance de los hacendados y 
estancieros que los requirieran como trabajadores “concertados” en sus tierras. (Fajardo, 
1986, p. 21-23)  
2. La desarticulación del sistema esclavista:  
La mano de obra esclava se dedicó principalmente a la explotación de las minerías de oro 
y las plantaciones y trapiches, debido a los cambios sufridos en estos dos renglones de la 
economía de la entonces llamada Nueva Granada, muchos esclavos fueron liberados, por 
lo que se sumaron a estos núcleos sociales formados en un primer momento por los 
indígenas y mestizos (Fajardo, 1986, p. 21 - 23).  
3. La aparición de vecindarios de “blancos pobres”: 
Inicialmente, en la antigua provincia de Cartagena y particularmente durante los siglos 
XVII y XVIII, se definieron en torno a los centros de dominio de los encomenderos y 
hacendados, asentamientos de “vecinos” de origen español, quienes quedaron por fuera de 
las mercedes concedidas por la Corona a los más destacados caudillos militares. Las 
actividades económicas desarrolladas por esta población se centraron entonces en pequeñas 
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venturas comerciales y artesanales, pero fundamentalmente en la producción agrícola a 
nivel de pequeñas y medianas estancias. (Fajardo, 1986, p. 21 - 23)  
Adicionalmente la economía campesina del país, especialmente desde el sector primario o 
sector agropecuario, se entiende como “un sistema socioeconómico y cultural de producción-
consumo fundamentado en el trabajo familiar, articulado de múltiples maneras al sistema 
socioeconómico y a los mercados, operando dentro de un modo de vida rural” (Salgado, 2004, 
pág. 117)(Salgado, 2004, p. 117). De esta definición surgen gran parte de los enfoques 
economicistas que llegan a comprender al campesino a través, no solo de la relación directa con la 
tierra, sino a partir del fundamento y soporte de la economía o trabajo familiar en un principio de 
subsistencia  
De esta manera, el campesinado en Colombia, desde su origen, se entiende principalmente 
a partir de la relación productiva directa de trabajo con la tierra para garantizar la subsistencia de 
su núcleo familiar principalmente, incluso visto como mecanismo primario de control de la fuerza 
de trabajo -en el caso de indígenas, esclavos y blancos pobres-, ligado a la explotación productiva 
de la tierra sin que necesariamente estuviera atado a la propiedad de la misma, como aspecto 
característico del feudalismo.  
Así mismo, los campesinos como ese sector de la sociedad fundamental en el desarrollo 
productivo de la tierra desde el feudalismo, se definen también como luchadores u hombres con 
capacidades particulares para el ejercicio de la fuerza, especialmente en la sustitución de 
instrumentos de trabajo a base de hierro o piedra. Al respecto, Williams (1983) señala que el uso 
del término campesinado en países del tercer mundo todavía “lleva un sentido asociado a un grupo 
social y económico distinto. A lo campesino le han sido dadas, en algunos contextos, 
connotaciones tanto descriptivas como revolucionarias heroicas” (p. 235).   
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La historia del páramo: conflictos entre colonos, terratenientes y hacendados 
El sistema de las haciendas que regía los destinos del sector agrícola del país hasta 
comienzos del siglo XX, se fundamentó en la apertura de la frontera agrícola gracias a la 
colonización campesina, al fraude y, en algunos casos, al permiso u omisión de las autoridades 
locales en diferentes zonas del país, permitiendo la acumulación y concentración de la posesión y 
propiedad de la tierra por parte de hacendados herederos del feudalismo, la cual posteriormente 
lograron legalizar tras sus influencias en la política representativa local, regional y nacional.  
Claro ejemplo de esto es la “obligación” o cláusula determinada para el pago de los 
campesinos, a manera de arrendamiento de una parcela al interior de una gran hacienda, 
obligándoles no solo a trabajar la mayor parte del tiempo al dueño de la hacienda sin remuneración 
alguna, sino haciéndoles partícipes de la producción de las parcelas entregadas.  
Esta cláusula comúnmente conocida como “la obligación”, debía ser cumplida 
directamente por el arrendatario o en su lugar por un peón pagado por él; en cualquiera 
de los casos significaba una erogación a la economía familiar y en el momento en el cual 
la demanda de brazos se hacía sentir en todas las regiones que comenzaban a articular 
una “economía nacional”, dicha obligación podía ser particularmente onerosa. (Fajardo, 
1986, p. 36) 
De acuerdo con Varela y Romero (2007) los inicios de la colonización campesina en el 
Sumapaz datan del siglo XIX. En primer lugar, se puede hablar de una colonización campesina 
espontánea de mediados de dicho siglo, seguida por una segunda colonización emprendida desde 
los hacendados, un poco antes de la guerra de Los Mil Días, comenzando en 1899 y coincidiendo 
con el proceso de urbanización de una naciente ciudad en crecimiento, la capital del país, que por 
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su cercanía geográfica con Sumapaz hacía de esta una región estratégica para el comercio y la 
conexión con el sur oriente del país. 
De acuerdo con lo anterior, en el periodo de la colonización campesina espontánea, este 
campesinado puede clasificarse en dos grandes grupos: por una parte los que llegaron a 
desempeñarse como trabajadores de las grandes haciendas de la región, como, por ejemplo, la gran 
y reconocida “Hacienda Sumapaz”; y por otro lado quienes llegaron a ocupar las tierras que 
estaban reportadas como baldías, en muchos casos descendientes de esclavos u obreros de la gran 
hacienda, lo cual en el corto plazo generó conflictos entre quienes trabajaban las tierras y los 
hacendados, reclamantes estos últimos del total de la propiedad de dichas tierras. 
Más adelante, con presencia de estos dos grandes sectores en la región: los hacendados y 
los campesinos, se presentaron diferentes situaciones que fundamentaron grandes conflictos 
posteriores. Por un lado, los hacendados consolidaron el latifundio con la ayuda del trabajo y mano 
de obra no remunerada de los campesinos trabajadores, lo que, en el ejercicio de la delimitación y 
autoridad sobre estas tierras, abrió espacio para enfrentamientos entre los grandes hacendados y 
los campesinos independientes. 
Reconociendo como epicentro del conflicto agrario de esta región la necesidad de acceso 
y disfrute de la propiedad de la tierra, se genera el escenario propicio para la convocatoria y 
consolidación de la organización social campesina, enfocada principalmente en alcanzar las 
garantías de propiedad y uso de la tierra como soporte principal del tema agrario nacional; 
agrupando las necesidades del campesinado en temas de acceso, saneamiento y reconocimiento a 
la propiedad de la tierra, y en participación e incidencia política en el país tras la existencia única 
de dos partidos políticos tradicionales: el Liberal y el Conservador. 
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De acuerdo con González y Marulanda (1990), el conflicto en el Sumapaz puede dividirse 
en tres períodos de la siguiente manera: 
 La primera fase se inscribe en el período comprendido entre 1870 y 1925, en el que se 
desarrollaron principalmente los enfrentamientos entre hacendados, arrendatarios y 
campesinos por problemas de definición de linderos, formas de comercialización de 
los productos y la contratación de trabajadores para las haciendas. 
 La segunda fase comprende la etapa entre 1925 a 1936, en la que los rasgos políticos 
de la confrontación son más pronunciados cuando los colonos cuestionan el sistema 
bipartidista existente. 
 La tercera fase inicia en el año de 1936 y se caracteriza por la importancia que 
adquieren los pequeños propietarios y el Estado en el conflicto de los sumapaceños. 
 
Además, la figura de las haciendas como estructuras de dominación empleadas tanto por el 
partido Liberal como por el Conservador, impulsa al campesinado a fortalecer la organización 
campesina existente y proyectarse más allá de los partidos tradicionales, inclinándose hacia un 
modelo de movimiento y partido agrario donde se destacan personajes como Erasmo Valencia y 
Juan de la Cruz Varela, constantemente recordados y narrados por los habitantes sumapaceños 
entrevistados que se identifican con ellos. Así lo expresó Mario Upegui en su entrevista:  
Juan de la Cruz Varela fue uno de los dirigentes más prestigiosos, se destacó no solo por 
defender el derecho a la tierra de los campesinos si no por trabajar por las diferentes 
problemáticas que aquejaban a la comunidad, como la educación o la salud. (Entrevista a 
Mario Upegui, 2010). 
Posteriormente, en 1928 a través del Decreto 1110 de 1928, el gobierno nacional intenta 
fomentar la colonización de terrenos baldíos. En este contexto, en el año 1929, se crea la “Colonia 
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Agrícola del Sumapaz”, la cual posteriormente en 1934 se transformaría en la “Sociedad Agrícola 
de la Colonia de Sumapaz”, la cual impulsó a que desde 1929 se agitara la lucha campesina sobre 
aquellas tierras que eran consideradas baldías (Marulanda, 1991). 
Con la Ley 135 de 1961 también continúan los intentos estatales por resolver los problemas 
de la tenencia de la tierra. Esta ley decretada bajo el gobierno del liberal Alberto Lleras Camargo 
(1958-1962), buscaba la dotación de tierras a campesinos carentes de ellas, la adecuación de tierras 
para la producción y la dotación de servicios sociales básicos y otros complementarios (Heshusius 
Rodriguez, 2005, p. 11). Esta Ley fue decretada con el objetivo intervenir en los existentes 
conflictos por la tierra y para cumplirlo se crean en 1961 el INCORA (Instituto Colombiano de la 
Reforma Agraria), el FNA (Fondo Nacional Agrario) y el CNA (Consejo Nacional Agrario). 
(Varela y Romero 2007) 
Durante la Revolución en Marcha de Alfonso López Pumarejo se expide para el país la Ley 
200 de 1936, conocida también como ley de tierras, mediante la cual se estableció la reforma 
agraria con la que se pretendía, principalmente, legitimar la propiedad de la tierra y no su 
democratización (Marulanda, 1991) y la expropiación de la propiedad privada cuando 
transcurridos 10 años ésta no hubiese sido explotada. A pesar de haber contribuido a la 
despolarización del conflicto tradicional campesino-terrateniente, la ley 200 acentuó los 
enfrentamientos entre campesinos y terratenientes y colonos, arrendatarios y pequeños 
propietarios, acelerando el proceso de disolución de la hacienda, y así contribuyendo a la lucha 
campesina por intentar disminuir el poder de los hacendados en la región. 
Para 1936 la dinámica de los diferentes conflictos de Sumapaz cambia por la expedición 
de la ley 200, pues el conflicto ya no es sólo entre campesinos y terratenientes, sino que entran a 
jugar un papel importante los pequeños propietarios y el Estado, en donde este último empieza a 
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distinguirse como mediador, lo que hace que el conflicto vaya adquiriendo un carácter más 
institucional (González y Marulanda, 1990).  
Más adelante, bajo el gobierno del también Presidente Liberal Carlos Lleras Restrepo 
(1966-1970) se aprueba la Ley 1ª de 1968 o “Ley de arrendatarios y aparceros” la cual generó 
los elementos jurídicos necesarios para la aplicación de la ley 135 y creó, además, la Unidad 
Agrícola Familiar, la cual “permitía establecer la cantidad de tierra que debía recibir cada 
beneficiario de la reforma” (Heshusius Rodriguez, 2005, p. 12). Cuando toma un nuevo aire el 
proceso de reforma agraria, lo toman también los enfrentamientos existentes entre campesinos, 
colonos y terratenientes de la región. 
De tal manera que, en este contexto, hablar de campesino comprende diferentes 
componentes relacionados principalmente con la época o región en la que se sitúe; sin embargo, 
el elemento común se encuentra en la vital relación entre el individuo y la tierra para el desarrollo 
de sus capacidades, principalmente de sustento y economía. Es por esto que, en muchas ocasiones, 
ubicar a los campesinos en contextos hegemónicos y capitalistas de la globalización económica 
mundial, lleva a percibirlos como "gente poco educada" o "gente del común" en el marco del 
desarrollo limitado de los medios de producción, incluso desde el sector primario de la economía 
(Tocancipá Falla, 2005). 
En este marco del campesinado como aquella comunidad que mantiene una relación vital 
con la tierra  se ubican la lucha por la tierra y la organización de las y los campesinos del Sumapaz,  
las cuales como proceso histórico, tienen sus inicios desde la década de los años veinte del siglo 
anterior, a partir del conflicto entre los campesinos y las grandes haciendas por la propiedad de la 
tierra, bajo el principio de “la tierra para el que la trabaja”, que soporta aun las tensiones por la 
tenencia y uso de la tierra, especialmente en el suelo rural.  
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Actualmente, si bien es posible hablar de conflictos por la tierra, estos han sufrido 
transformaciones que complejizan las discusiones desde la integralidad de las reivindicaciones 
sociales, campesinas y agrarias. Adicionalmente con los procesos de conservación ambiental 
emprendidos en la región dada la existencia y delimitación del Páramo Nacional de Sumapaz en 
gran parte del territorio de la localidad, se ha ido gestando un nuevo conflicto alrededor no solo de 
la propiedad, el uso y la producción de la tierra, sino también desde las medidas institucionales 
para la conservación ambiental de la región y la economía campesina que es el sustento histórico 
y principal de sus habitantes. 
 
Diferentes etapas de conflicto y violencia en el Sumapaz 
Es difícil partir de una fecha exacta para hablar del tiempo de la violencia nacional, regional 
y local en Colombia, toda vez que dicho tiempo emerge de diferentes situaciones políticas, sociales 
y territoriales de décadas anteriores. Esto no es ajeno al momento vivido en la región de Sumapaz, 
por lo que es necesario tener presentes algunos acontecimientos nacionales y regionales de gran 
incidencia en el desarrollo de la violencia política y el conflicto armado en este territorio, tales 
como los descritos anteriormente en este capítulo. 
Después de un periodo de relativa calma, con el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de 
abril de 1948, se enmarca el período Nacional, conocido como La Violencia, el cual se extiende 
desde 1946 hasta 1965 y en el que se recrudece la violencia bipartidista cuando grupos gaitanistas 
apresan a los conservadores locales en Sumapaz. Para la década de los años 50 ya se había dado 
inicio, al proceso de conservación de la zona anunciado por Mariano Ospina Pérez, presidente de 
Colombia en el período comprendido entre 1946 y 1950,  por lo que la violencia y la persecución 
política intensificaron los conflictos existentes en la región, obligando a los campesinos a buscar 
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formas de proteger sus vidas de estas nuevas amenazas; escenario en el cual estrategias de 
solidaridad y tejido social fueron las principales herramientas de pervivencia (Varela y Romero, 
2007). 
En 1954 el presidente de la Republica, Gustavo Rojas Pinilla, ordenó la militarización total 
del Sumapaz, respondiendo a una estrategia de control y focalización de la presencia de 
organizaciones del Partido Comunista en la región. Esta militarización se dio de acuerdo con la 
lucha anticomunista que emprendió ese gobierno militar, con el objetivo de erradicar cualquier 
indicio de trabajo de las organizaciones sociales vinculadas a ideologías políticas del partido 
político de izquierda y que pudieran generar importantes avances al comunismo en el país (Varela 
y Romero, 2007). 
A este contexto político y social, se sumó con fuerza, desde mediados de los 50’, la 
concentración territorial del conflicto armado y la violencia política en las zonas rurales del país, 
promoviendo un aumento de masacres contra el campesinado, así como el desplazamiento de 
familias y comunidades. En estas amenazas, las mujeres campesinas se reconocen en un espacio 
de reclamaciones por el derecho a la familia, en el cual se empiezan a reflejar nuevas realidades 
del rol histórico que ellas han venido desempeñado en la producción del campo, la reproducción 
de la fuerza de trabajo, la protección y recreación de identidad cultural, y la defensa de las 


















Fuente: Archivo personal, Camila Salazar López. 
Estas situaciones, junto a los diversos conflictos políticos de representatividad en las 
esferas de poder del país, germinaron la formación de las primeras guerrillas de autodefensa a 
partir de orientaciones de influencia ideológica liberal y comunista (Pontificia Universidad 
Javeriana, 2012, p. 4). Estas corrientes ideológicas se alimentaron de estrategias de militarización 
de otros países latinoamericanos consolidando un movimiento agrario regional que más adelante, 
en 1964, daría inicio a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - FARC, significando 
inicialmente el soporte ante agresiones ejercidas contra el movimiento campesino, especialmente 
en la región del sur del Tolima. 
En los periodos de violencia política del país entre los 40’ y 90’, consideraciones 
gubernamentales asociaban a la región del Sumapaz y su ejercicio ciudadano como una amenaza 
a las políticas estatales del momento, debido a la superposición del conflicto agrario con grupos 
Fotografía 2. Mujeres de San Juan 
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de oposición: el movimiento campesino y el movimiento armado. Esta perspectiva se fue 
generalizando hasta entenderse como justificación principal en el reconocimiento y, por ende, en 
el desarrollo de diferentes estrategias de desprestigio y deslegitimación de la organización 
campesina ante las instituciones públicas, periodo en el cual, se registraron hechos de 
hostigamiento contra líderes y lideresas de la localidad como el incendio de casas o ranchos, la 
perpetuación de masacres y torturas, la destrucción de sementeras, y la desaparición y  
desplazamiento de campesinos (Riveros Alfonso, S.f., p. 8).  
Por este motivo, Fajardo (2002) y otros autores, reconocen el problema de la tierra en 
Colombia como producto de la concentración de la propiedad de la tierra desde los orígenes de la 
formación de la nación colombiana en el período de la colonia. Y aun hoy, algunos problemas 
perduran en los contextos más recientes, tal es el caso de los sectores dominantes que perduran en 
el acceso a la tierra garantizando, a través de los campesinos, la mano de obra que labora y apoya 
su acumulación de capital; condiciones perpetuadas, en muchas ocasiones, desde la normatividad 
y actuación gubernamental que no reconoce, ni valora la permanencia histórica de las comunidades 
y familias en estos territorios. 
Esta historia también muestra que una parte de la organización campesina, por diversas 
razones políticas y económicas, posteriormente se alternó con la lucha guerrillera, reforzando la 
disociación entre campesinos y el Estado colombiano. Casos particulares de dicha violencia en el 
Sumapaz, se registran desde 1948 hasta 1965, momento en  el cual se presentaron formas 
inimaginables de tortura que aún están en la memoria de los y las habitantes, y que han marcado 
parte importante de las acciones e interacciones diarias de la población (Riveros Alfonso, S.f.). 
Así lo relata Matilde Mora, líder y campesina de San Juan de Sumapaz:  
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Se ha tenido que pelear, por el estar con los Compañeros del Sumapaz en la tierra, se ha 
debido a que no hubo más espacio a donde aislarnos o no llegamos a asentarnos por gusto 
sino porque allá nos llevó la violencia, esa violencia histórica por la tierra. (Entrevista a 
Matilde Mora, 2014).  
Adicionalmente, en este proceso de organización y resistencia civil, las mujeres son 
resaltadas desde su rol como madres, hermanas e hijas, que aportan en las estrategias de lucha y 
resistencia agrarias en Sumapaz. En esta historia contada por las mujeres, se menciona que muchas 
personas, en el gobierno de Rojas Pinilla, sufrieron encarcelamientos y torturas, y las mujeres, 
específicamente, sufrieron ataques y violaciones por la desaparición de sus hijos y esposos, 
principalmente en los bombardeos e incendios provocados en sus viviendas, de lo que hoy 
perduran aun ruinas y relatos en las memorias de estas campesinas. 
En las épocas en que la guerra se acentuó en el páramo los hombres debieron esconderse 
para proteger sus vidas, dejando a las mujeres al frente la manutención del hogar, para poder 
garantizar la sostenibilidad de sus hogares, las mujeres debieron dedicarse intensivamente a la 
producción y comercialización del queso, como una posibilidad no solo de mantener a sus familias 
si no de asegurar su permanencia en el territorio, esto jugó un papel fundamental en la 
configuración de la identidad de las mujeres sumapaceñas como mujeres luchadoras y defensoras 
de su territorio. 
Por otra parte, Sumapaz, no escapa al conflicto armado colombiano, ya que lleva más de 
seis décadas convirtiéndose en un corredor de movilidad para la insurgencia, al comunicar el 
Caquetá y el Meta con Bogotá, y a Cundinamarca con Tolima y Huila; la personería de Bogotá, en 
un informe del año 2009, comenta:  
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La localidad de Sumapaz presenta manifestaciones de criminalidad que se enmarcan en la 
violencia política: homicidios, desapariciones, amenazas; y una alta violencia intrafamiliar. 
Registra una reiterativa interposición de querellas contra miembros del Ejército por 
presuntos abusos contra la población civil. Además, persiste entre sectores de la población 
civil y de las autoridades locales, de una parte, y la Fuerza Pública, por la otra, desconfianza 
mutua, debido a la estigmatización tradicional de la población como auxiliar de la guerrilla 
y por lo que la institución militar percibe como una campaña de desprestigio en su contra 
(Personería de Bogotá D.C., 2009, p. 77). 
Frente a esto, los líderes y habitantes históricos de Sumapaz son conscientes, no solo de las 
secuelas emocionales y espaciales que dejan los tiempos de la confrontación violenta de diferentes 
actores en el marco del conflicto armado, sino que para estos líderes son claras además las secuelas 
culturales y políticas que marcan los señalamientos y prejuicios hacia la comunidad sumapaceña. 
Así, Misael Baquero, líder y habitante histórico de San Juan de Sumapaz, narra: 
[…] a raíz del 45 y más en el 48 con la muerte de Gaitán llega la violencia a Sumapaz y 
esa violencia es más dirigida hacia todos estos colonos porque estaban organizados, y les 
quemaron sus ranchos y los hicieron desplazar, luego posteriormente tuvieron que junto 
con los desplazados que venían del oriente del Tolima organizarse y se alzaron en armas 
para después en el 52 y 53 llegar a unas negociaciones y entregaron armas y comenzaron 
el trabajo político y desde entonces se conoce esto, fue conocida esta zona como una roja, 
solamente por luchar por la tierra, por querer tener el derecho a un trozo de tierra donde 
trabajar, hasta hoy vemos la militarización que hay el conflicto social y armado que vive 
el país Sumapaz no es ajenos a esto los campesinos  tienen que seguir trabajando en medio 
de esto. (Entrevista a Misael Baquero, 2014)  
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La organización y participación ciudadana de Sumpaz, se impactó también por los periodos 
de violencia política y conflicto armado, a partir de la estrategia geográfica de la región como 
corredor de seguridad más tradicional de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia –
FARC-, cuyos inicios se vinculan con el Sumapaz, los parques de la Macarena, Los Picachos, 


















La organización social y la pervivencia en Sumapaz 
 
El presente capítulo hace un recorrido por la importancia de la organización comunitaria 
en los diferentes momentos de la historia del páramo, resaltando sus avances y el papel que juega 
en el colectivo de personas que habitan la región. Resalta también, en un segundo momento, el 
desarrollo del uso de la tierra por parte de los campesinos, desembocando en el proceso de 
conservación ambiental que se lleva actualmente y sus implicaciones. 
 
La organización comunitaria, característica del páramo 
La región de Sumapaz, se ha reconocido a lo largo de su historia por ser de gran importancia 
para la conservación del ecosistema estratégico más significativo del país y del mundo: el páramo 
Nacional Natural de Sumapaz, productor hídrico y baluarte nacional por tener características 
peculiares a nivel mundial. Sin embargo, dichas potencialidades ambientales han generado 
conflictos socio ambientales en la región por la confluencia de intereses de actores externos 
asociados al uso y conservación ambiental. 
Dicho proceso representa uno de los principales temas de discusión política y territorial en 
las últimas décadas de esta región, demostrando transformaciones y nuevos horizontes de las 
luchas por la tierra que las comunidades históricamente han peleado para su permanencia y 
conservación territorial. La permanencia de estas poblaciones en el territorio se ha trazado por un 
permanente ejercicio de reivindicaciones para superar las relaciones de subordinación y 
empobrecimiento. Por ejemplo, en periodos coloniales, los arrendatarios experimentaron una 
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época de explotación por parte de los hacendados, pues tenían que trabajar en las haciendas con 
bajos salarios y sin garantía de condiciones, haciendo deplorables las condiciones de vida; esto 
llevó a los campesinos a crear un sistema de resistencia a mediados de 1918 (Cristy, 2007). 
Estos procesos sumados a las condiciones políticas del país, condujeron a que años más 
adelante se creara el Sindicato de Trabajadores Agrarios (1960), que en Sumapaz comenzó desde 
el Sindicato de Trabajadores Agrarios de Nazareth, y se fue ampliando paulatina y 
simultáneamente con organizaciones de Juntas de Acción Comunal (1961), fortaleciendo la 
organización social y comunitaria especialmente entre dos grandes organizaciones representativas: 
el Sindicato de Trabajadores Agrarios de Sumapaz y Asojuntas como organización de las Juntas 
de Acción Comunal de Sumapaz (Cristy, 2007, p. 16). 
Tal como lo relata Misael Baquero, la existencia y permanencia del Sindicato aún en la 
localidad muestra la importancia que implica para la comunidad la organización campesina: 
De las organizaciones más importantes de la localidad, es la más antigua, del 58 según 
algunos documentos, antes del 58 tenía otros nombres y en el 60 adquiere personería 
jurídica hasta hoy en la localidad por muchos es reconocida como la organización más 
importante que hay aquí porque mantiene una autonomía que en muchos casos es lo que ha 
buscado el campesino, mantener su autonomía, el sindicato se reúne y para reunirse no 
necesita ningún presupuesto para que un campesino acceda a él no tiene ningún costo. 
(Entrevista a Misael Baquero, 2014).  
Desde mediados del siglo XX, Sumapaz fue bastión de uno de los más grandes 
movimientos campesinos de izquierda en el que fueron participes sindicatos agrarios, ligas 
campesinas y Juntas de Acción Comunal, que se integraron por la búsqueda de un objetivo común: 
la propiedad de la tierra para la permanencia en el territorio. Con la variedad de elementos que 
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soportaban las condiciones de discriminación y subordinación económica y social para los 
campesinos (antes esclavos, peones o siervos) en la figura de las grandes haciendas, la 
organización agraria, con el movimiento campesino fortalecido, comenzó a resquebrajar dichas 
figuras por medio de la lucha histórica contra las relaciones serviles, el pago de salarios, así como 
el derecho de la propiedad. No obstante, la delimitación de los terratenientes sobre los llamados 
baldíos de la Nación, generó en los años posteriores, la necesidad de plantear reformas a la 
propiedad y tenencia de la tierra. 
Según lo planteado en el capítulo anterior, en la mitad del siglo XIX, los campesinos del 
Sumapaz se vieron avocados a trabajar como empleados o arrendatarios de este territorio tras los 
resultados de las políticas del Estado para la venta de tierra a grandes latifundistas, desatando 
confrontaciones entre los colonos y los nuevos propietarios. Al calor de estos conflictos se creó la 
organización campesina que adoptó el nombre de “Sociedad Agrícola de la Colonia de Sumapaz”, 
teniendo especial incidencia en la expedición del Decreto 1110 de 1928 que permitió que, un buen 
número de colonos reconocieran la posesión de tierras en la zona al finalizar 1940, resaltando el 
periodo desde los años 20’a los 50’como uno de los más conflictivos en relación a las luchas por 
la tierra en la región de Sumapaz. En esta época, el eje del conflicto respondía al derecho a la 
propiedad de la tierra para cultivarla y comercializar libremente los productos obtenidos con 
herramientas de movilización campesina basadas en el litigio judicial, el no pago de renta y la 
invasión de tierras (Marulanda, 1991). 
Con esto, la economía terrateniente generó las condiciones para la agricultura comercial 
que trazó el desarrollo de un modelo agrario basado en el flujo de capital y la relación con la tierra 
en el campo, con lo que se produjeron fuertes cambios, especialmente con los usos y relaciones de 
tenencia de la tierra en los territorios rurales.  
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Frente a este contexto nacional, a Sumapaz se sumó la particularidad de la determinación 
de zonas de áreas protegidas para la conservación y protección del ecosistema del páramo, 
determinante que asentó nuevas condiciones para los conflictos y desacuerdos entre las 
comunidades y las instituciones a mediados de los noventa. 
Los campesinos de Sumapaz con la consigna “la tierra pal que la trabaja”, lideraron 
movilizaciones sociales para exigir al gobierno la adquisición y distribución de tierras con los 
habitantes históricos de la región, con lo cual se aprueba el Decreto 775 de 1970 en el gobierno 
del presidente Alberto Lleras Camargo. Con este decreto se creó una organización con una 
estructura nacional que partió desde las veredas, el corregimiento y los municipios para la 
negociación agraria, generando como respuesta de la organización social, la creación de la 
Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) en distintos municipios y departamentos 
en los que los campesinos se integraron, con gran entusiasmo, frente a la promesa de adquirir 
tierras y créditos de esta forma. Esta asociación, con grandes garantías, creció y se fortaleció 
independientemente del Estado (Cristy, 2007, p. 9). 
De esta manera el campesinado se convirtió en un sector que, a través de la presión social 
y la movilización, podía impulsar reformas en ámbitos sociales y políticos del país, gracias a la 
acción conjunta realizada por las diversas organizaciones campesinas, partidos políticos con 
ideologías afines y sectores de la sociedad civil. Generó así la aprobación del Congreso Nacional 
de la Ley 200 de 1936 como nuevo marco legal de la propiedad rural, ley que presumió de 
propiedad privada los terrenos poseídos por particulares, entendiendo por posesión la explotación 
económica del suelo; presunción que comprendía también las porciones incultas adecuadas para 
la explotación del predio. Presumió también baldíos los terrenos no poseídos o no explotados 
económicamente, y abrió facultades al Estado para la determinación y garantía de zonas de reserva 
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y protección forestal - ambiental (Marulanda, 1991, p. 2). Dicho avance se ha señalado como un 
intento democratizador de reparto agrario, al conceder a los campesinos el derecho de reclamar del 
Estado el decomiso de tierras sin títulos o inadecuadamente explotadas. 
Hoy en día, la lucha por la tierra en Sumapaz continúa en nuevos escenarios y agendas de 
discusión. La dinámica territorial y social de este territorio ha configurado las amenazas y 
conflictos que enfrenta día a día la población, planteando con ello nuevos desafíos vinculados a la 
lucha por la tierra, y la permanencia y defensa del territorio a partir de la relevancia ambiental 
decretada con la figura de Parque Nacional Natural del Páramo Sumapaz (con la cual diferentes 
familias sumapaceñas pasan de ser pobladoras históricas de estas zonas a reconocerse como 
invasoras que ponen en riesgo la conservación ambiental del páramo). 
Lo que representa las múltiples formas en que las familias y comunidades de este territorio 
han resistido para su pervivencia física y cultural desde las formas de relacionamiento con el 
territorio y entre vecinos y con ello, la fuerza que estas condiciones potencializan para la 
construcción de necesidades y apuestas comunes para la organización social y la resignificación 
de la identidad campesina, especialmente la identidad campesina sumapaceña.  
Aún en la actualidad se evidencia, como herencias históricas, la creencia en la organización 
como una de las herramientas para lograr construir un futuro mejor para la comunidad. El 
acercamiento a la vereda para diversas actividades que fueron registradas en el diario de campo de 
la investigación, evidencia los altos niveles de participación y cualificación de los pobladores/as 
Sumapaceños en actividades -incluso los fines de semana- para aportar en posibles escenarios de 




En el caso de las mujeres del Sumapaz, incluso antes de que el territorio se convirtiera en 
la localidad 20 de Bogotá, existía por cada vereda un comité de mujeres desde el cual las 
campesinas sumapaceñas se organizaban para construir sus agendas y representar sus intereses en 
un escenario colectivo a través del cual poder hacer escuchar sus voces buscando un mejor futuro 
para sus familias y comunidad; una vez se anexa parte del páramo al Distrito Capital, diferentes 
administraciones locales de turno apoyan el fortalecimiento de la organización de mujeres a través 
del apoyo a los comités veredales, de esta manera en el año 2004 se constituye el Consejo Local 
de Mujeres del Sumapaz, que en la actualidad cuenta con 21 representantes, elegidas por parte de 
los 24 comités veredales existentes. 
El uso de la tierra en Sumapaz 
Tras un recorrido por las condiciones en las que se ha desarrollado el sector agrario en 
Colombia, se encuentra un continuo en como los modelos económicos de desarrollo han centrado 
las vías -por el crecimiento capitalista- en las diferentes regiones del país obedeciendo a intereses 
económicos de grandes capitales, pasando por encima de las necesidades y prácticas locales y 
ambientales de los territorios lo cual recrea transformaciones en los modos y prácticas en que se 
desarrolla la vida, especialmente desde su uso y productividad campesina en entornos rurales como 
el de Sumapaz.  
Por esto, uno de los cambios más fuertes que impulsa el crecimiento capitalista en el sector 
rural, se encuentra en las secuelas del conflicto armado y los enormes capitales forjados por el 
narcotráfico que, desde el desplazamiento forzado de campesinos y comunidades campesinas, 
étnicas y mestizas, han presionado para aumentar los valores de los suelos rurales, al igual que los 
señalamientos y el control territorial. En este escenario se ven fuertemente afectados aspectos de 
la economía, la productividad e identidad campesina de la ruralidad, pasando de ser fincas 
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campesinas productivas y alimenticias, a grandes reservas de tierras rurales que más adelante se 
convierten en el soporte principal de la explotación ambiental y la agroindustria, o en contextos 
como el de Bogotá, en especulación de suelo para futuros procesos de expansión urbana.  
De esta manera, en el periodo de comienzos y finales de los años 90’, la población rural en 
Colombia pasó de tener una representatividad del 70.1% en la población total, a la de un 28% en un periodo 
de 8 décadas; cifra producida no solo por las migraciones y desplazamientos de la población hacia centros 
urbanos del país, sino también por una situación política y económica nacional que confronta la 
organización social y campesina, al hacerse explicita la reivindicación y garantía de los derechos laborales 
a partir de la fuerte inserción de la industria en los cascos urbanos, con lo cual muchos campesinos -
especialmente las juventudes campesinas- comienzan a migrar a las ciudades en busca del reconocimiento 
de derechos laborales (Kalmanovitz, S.f.).  
De esta manera, la propiedad de la tierra reclamada por las comunidades campesinas que 
la usan-usufructúan, es fundamental para la reconstrucción de identidad, organización y trabajo 
comunitario. Pero, debido a que las acciones de conservación están ligadas a las comunidades que 
habitan en los territorios, en la planificación de las acciones a seguir es indispensable comprender 
las dinámicas sociales, los procesos históricos de ocupación del territorio, los factores que han 
incidido en la cultura, el arraigo por la tierra y la identidad de los pueblos (Ardila Cortes, 2013). 
En el caso particular de Sumapaz, al incorporarse desde 1954 las localidades de Usme y 
Bosa -antiguos municipios al sur de Bogotá que limitaban con la región de Sumapaz- a la 
jurisdicción de Bogotá como Distrito Capital -necesidad justificada desde el crecimiento 
poblacional de la ciudad- se han generado fuertes procesos de expansión urbana que 
paulatinamente han ido teniendo efectos en la ruralidad del sur del Distrito Capital –incluyendo a 
Sumapaz que se encuentra a tan solo 30 kilómetros del perímetro urbano de Bogotá. Es así como 
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también se han ido incorporando algunas de las familias campesinas a la vida urbana a partir del 
proceso de urbanización en las periferias, y a otras las hace desplazarse a otros espacios rurales 
cada vez más próximos al Parque Nacional Natural del páramo de Sumapaz.  
Además, la economía familiar de las comunidades campesinas de Sumapaz se ha soportado 
en la productividad agrícola y pecuaria, por las particularidades geomorfológicas de los suelos de 
este territorio; cultivos como la papa, la arveja, la cebolla y la zanahoria son la principal fuente de 
producción agrícola, acompañados en algunos casos de la producción de leche y sus derivados por 
la ganadería. En consecuencia, las políticas de desarrollo rural articuladas por los tratados de libre 
comercio, dejan en mayor riesgo la productividad de la actividad agrícola asociada a los altos 
costos de insumos para los cultivos, y la devaluación del precio de las cosechas por la sobre oferta 
generada por el libre comercio para la importación de alimentos primarios.  
Por este motivo, el ordenamiento territorial como instrumento de planeación y proyección 
de la clasificación, usos y determinaciones sobre el suelo rural, es uno de los principales intereses 
y escenarios de discusión y concertación política de las comunidades rurales de Sumapaz, toda vez 
que la producción agrícola y pecuaria de esta zona enfrenta conflictos con determinantes políticas 
como la clasificación y uso del suelo de conservación y preservación. Así, la relación de 
conservación y preservación ambiental del 45.6% del área de la localidad que hace parte del área 
protegida del PNN del páramo de Sumapaz, representa uno de los principales conflictos asociados 
a la propiedad, uso y disfrute de la tierra, toda vez que dicha decisión se determinó de manera 
externa a las relaciones que los habitantes de esta región han desarrollado históricamente con el 
territorio, haciendo que las decisiones sobre conservación y uso del mismo se tomen de manera 
excluyente, siendo ajenas a la realidad intrínseca de apropiación y trabajo que los habitantes han 
desarrollado en los territorios desde la complejidad e identidad de las relaciones.   
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De tal manera que la colonización de esta región obedece a un conjunto de factores entre 
los que se encuentran: la necesidad de ampliar las fronteras agrícolas a regiones vecinas al altiplano 
cundiboyacense por la escasez de fuente de empleo rural, los desplazamientos de los campesinos 
-a raíz de la expansión de zonas urbanas- hacia la región de Sumapaz y la consolidación del cultivo 
de papa y arveja como principal producto de la economía agrícola de la región central de la sabana 
de Bogotá.  
Por otro lado, también es importante entender esta situación desde el lado institucional, 
lugar desde el que se leen y entienden gran parte de los conflictos socio ambientales de esta 
localidad y en el cual las entidades gubernamentales de orden local, distrital, regional y nacional, 
han asumido el reto de decidir de manera coordinada para reducir dichos conflictos y fortalecer la 
gobernabilidad oficial en el territorio. Al respecto, Magnolia Agudelo describe parte del proceso 
de participación ciudadana y la interlocución con las entidades del Estado desde su experiencia: 
Yo pienso que por la misma composición del Sumapaz, por su historia, por la manera 
en que se organizaron, desde un comienzo en el tema ambiental, se encuentra la riqueza 
pero a su vez la dificultad de trabajo entre las entidades y los habitantes, al comienzo 
no había esa visión en las entidades y por eso era tan difícil entablar diálogo con las 
comunidades, por ejemplo un tema fundamental fue trabajar la subsistencia de estas 
familias asociada a la cría y producción desde el ganado, a lo que llaman ellos las ollas 
que es el páramo arriba, dejando el ganado allá tiempos, solamente ir temporadas y 
dejarles sal y volver a bajar; entonces es un método de trabajo muy feudal, muy poco 
rentable; como el sembrado de la papa, porque, como no había esa conciencia ambiental 
había grandes extensiones de papa, o sea en el momento que yo llego todavía teníamos 
esas grandes problemáticas. (Entrevista a Magnolia Agudelo, 2018) 
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Se encuentra entonces que en decisiones gubernamentales de distintas épocas, se ha 
utilizado el contexto económico y social de los territorios rurales para justificar la llegada del 
modelo extractivo de desarrollo (como se ve claramente en los planes de desarrollo de los últimos 
gobiernos nacionales y departamentales), para disponer de las afectaciones del conflicto armado y 
permitir la entrada de la empresa nacional y transnacional extractiva; y con ello impulsar la 
expulsión de comunidades rurales de sus territorios. Situación que refleja claramente los conflictos 
territoriales que la comunidad campesina de Sumapaz ha trazado en las últimas décadas para la 
defensa de su permanencia en el territorio, así como la oposición y resistencia a las licencias e 
intentos de explotación de los bienes naturales que brinda una región tan estratégica en términos 
ambientales como el páramo de Sumapaz, y que cuenta con propuestas como las de Matilde Mora, 
habitante del mismo:  
Hay que hacer una valoración de los saberes, una valoración de los conocimientos porque 
de pronto una entidad de lo académico sabe mucho hay personas que desde ahí, desde el 
sitio donde están saben mucho porque quien no va a saber cómo funcionan las cosas si no 
la persona que siempre ha estado ahí, entonces yo diría que de plano no es rechazar o de 
plano decir sirve o no sirve, se debe concertar con las comunidades, se debe concertar hasta 
donde se sede y como trazar acuerdos. (Entrevista a Matilde Mora, 2014). 
Como esta, se identifican actualmente propuestas para la resolución de este conflicto como:  
la ley de restitución de tierras y de víctimas del conflicto armado, que ofrece expectativas para la 
devolución de tierras a los despojados, pero que no cuenta con una capacidad institucional, social 
y política que permita un impacto responsable de los resultados de esta apuesta en las comunidades 
campesinas afectadas. Sin embargo, frente a ello, la organización y movimiento campesino viene 
trabajando y elaborando propuestas y alternativas de solución que resuelvan la problemática de 
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manera integral. Tal es el caso de la propuesta de la comunidad de Sumapaz frente a la 
determinación de Zonas de Reserva Campesina como figura de ordenamiento, gestión y desarrollo 
de los territorios desde la autonomía de las comunidades, la cual, luego de una década de 
posicionamiento y trabajo, no encuentra aún respuestas concretas por parte de las instituciones 
gubernamentales encargadas.  
Pero a su vez, la relación de la comunidad y las organizaciones de Sumapaz se soportan en 
la desconfianza de los intereses que representan las entidades Públicas, toda vez que en la mayoría 
de decisiones estratégicas de la localidad, han puesto en riesgo la permanencia de sus habitantes 
históricos a costa de la justificación y licencias permitidas para la entrada de actores e intereses 
privados, como se narra a continuación por uno de los líderes y habitantes más representativos de 
San Juan de Sumapaz. 
Aquí ya hay intereses muy grandes de multinacionales que quieren venir a comprar tierras, 
como decía antes no a comprar tierras sino a comprar agua el caso de un proyecto que hay 
para una hidroeléctrica que es EMGESA que es una multinacional española que en Bogotá 
está asociada con lo que era la empresa de energía eléctrica que conocemos como Codensa 
y que estarían construyendo una represa en la vereda La Unión pero hay otras 
multinacionales que estarían interesadas en comprar pero también hoy el mismo estado por 
los municipios y con la Corporación Autónoma Regional CAR estarían dejando recursos 
para comprar terrenos en municipios cercanos en lo que era la región de Sumapaz y porque 
no en zona del Distrito también en las zonas rurales, que eso causaría o está causando 
conflicto también porque habría desplazamiento por eso está la resistencia de algunos a 
vender y otros quieren venderlo porque son ofertas económicas muy significativas y eso 
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está causando mucha desconfianza en la población pero por otra parte las comunidades se 
han venido organizando para dar respuesta a esto. (Entrevista a Misael Baquero, 2014). 
 
La conservación ambiental, tarea prioritaria del páramo 
La localidad de Sumapaz tiene como elemento estructural, la articulación ambiental y 
geográfica estratégica dentro de la dinámica regional, incluyendo a municipios de Cundinamarca 
como Arbeláez, Cabrera, Fusagasugá, Granada, Pandi, San Bernardo, Silvania, Tibacuy y Venecia, 
entre otros; el oriente del Tolima y el norte del Meta. 
Dicha riqueza, ofrece a estas comunidades elementos positivos en la oferta de servicios 
ambientales a partir de las fuentes de abastecimiento de los acueductos veredales; las condiciones 
climáticas para la producción de papa, cebolla, arveja y habas principalmente; así como los aportes 
geográficos que da su ubicación regional por la cercanía y conexión con el centro, oriente y sur 
del país. Sin embargo, dichas potencialidades -en ciertos momentos de décadas recientes-, también 
se han presentado como un conflicto para las relaciones que los campesinos pueden o no tener con 
el territorio en el que se ha desarrollado su vida e identidad a lo largo de diferentes generaciones.  
Esto ha significado para campesinos de los corregimientos de Nazaret, San Juan, Tunal y 
Granada una lucha cotidiana con las autoridades ambientales y militares del Gobierno por 
mantenerse en sus territorios, a partir también de la construcción de relaciones armónicas y 
responsables entre su vida y la protección ambiental del entorno. De tal manera que  
la protección de estos territorios, no solo contemple los valores ambientales del páramo, 
sino también resignifique y potencie los valores culturales de las familias de campesinos 
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que han aprendido a convivir con el agua, el frailejón, los patos y las montañas. (Entrevista 
a Misael Baquero, 2014). 
A partir de lo expuesto anteriormente se busca visibilizar que la importancia estratégica de 
la localidad no solo se da en los aspectos ecológicos y ambientales de la reserva natural e hídrica, 
sino en el reconocimiento de pobladoras y pobladores históricos que desde las formas en cómo se 
relacionan y apropian del territorio, desarrollan conocimientos, técnicas y prácticas de 
sostenibilidad y conservación conjunta a partir de la función compartida que el entorno brinda para 
sus actividades; y los cuidados antrópicos para la construcción de significados, imaginarios y 
sentidos que defienden y reconstruyen el funcionamiento de dichos ecosistemas. 
De tal manera, la organización social de Sumapaz centra hoy la atención en la necesidad 
de reconocer dentro de la figura de conservación y protección ambiental adoptada por las 
instituciones gubernamentales, la capacidad e importancia de tener presente el modelo de 
ocupación histórico del campesinado sumapaceño en la construcción del páramo: 
el páramo de Sumapaz, también somos los campesinos que desde generaciones hemos 
vivido en el territorio, nosotros desde las amenazas que el gran capital trae para Sumapaz, 
nos reconocemos como los cuidadores y dolientes del páramo, por eso es que muchos 
intereses oscuros de explotación del páramo nos quieren sacar. (Entrevista a Misael 
Baquero, 2014).  
Visión que busca dar a conocer las relaciones intrínsecas del ser humano con su comunidad 
y su entorno, y con ello la construcción social del territorio que expresa un conjunto de 
interrelaciones que se establecen entre los habitantes y el soporte físico-natural en el que 
desarrollan su vida, encontrando en Sumapaz que las características ecosistémicas del páramo si 
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bien presentan unas particularidades que implican potencialidades y limitaciones para el desarrollo 
de la vida humana. 
De igual forma, la cultura campesina sumapaceña ha construido formas de reconciliación, 
re-significación y normas consuetudinarias para su permanencia en el territorio. A partir de esto, 
desde el campesinado organizado, se generan propuestas de ordenamiento territorial que 
reconocen la existencia de comunidades que históricamente han habitado con el páramo en el 
páramo. En ellas reconocen también las particularidades de las familias que por la ambición de la 
productividad agrícola, se han dejado llevar por la expansión de la frontera agrícola, así como la 
contaminación de partes del páramo. Sin embargo, existen también muchas familias que 
desarrollan un papel fundamental para la protección y cuidado de los valores ambientales: “El 
factor de conservación ambiental influye en su relacionamiento con la tierra, antes tenían que 
"dañar" para asegurarse la tierra, ahora deben conservar para asegurar su permanencia en el 
territorio”. (Entrevista a Mario Upegui, 2010) 
Se encuentran entonces avances de la organización social campesina expresada en el 
Sindicato Agrario de Sumapaz como principal actor de representación y trabajo comunitario, y el 
apoyo de las Juntas de Acción Comunal de Sumapaz, para la formación y replanteamientos con 
las comunidades que ayudan a entender, desde la identidad campesina en su sentido de pertenencia 
con lo común, con el territorio, que la tierra no puede ser más un espacio de manutención ajeno a 
la conservación y la protección ambiental, para garantizar la permanencia en el territorio con 
condiciones ambientales adecuadas que permiten el desarrollo de la vida campesina. En este 
sentido, ser habitante y poseedor de esta riqueza hídrica, hace que la región de Sumapaz, se deba 
mirar con una visión sostenible del medio natural, la conservación de los ecosistemas estratégicos 
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y la cultura del campesinado, tal y como se expresa en los pronunciamientos del referendo por el 
agua en el 2008. 
Con este tipo de propuestas, también se encuentran iniciativas comunitarias para la 
sostenibilidad ambiental y productiva de los territorios a partir de pactos campesinos promovidos 
desde las Juntas de Acción Comunal de cada vereda para el control y manejo de insumos químicos 
en los procesos productivos, así como la conservación hídrica y ambiental disponible en el 
territorio. Relación evidenciada a partir de los servicios ambientales que Sumapaz brinda para sus 
habitantes, a partir del abastecimiento de los acueductos veredales, la productividad de los suelos 
para el cultivo y pastoreo, y la cercanía con mercados campesinos de Cabrera, Usme, Une y 
Fusagasugá.  
En estas iniciativas se encuentra un elemento fundamental para entender los cambios en la 
ruralidad de Bogotá, especialmente en Sumapaz. Este consiste en la forma de entender el mundo 
para los campesinos asociados a la relación de dependencia y sostenibilidad con el ambiente en el 
cual desarrollan las prácticas de su vida cotidiana, encontrando en ello una mayor acumulación de 
conocimientos y principios de protección ambiental en aquellas familias que han habitado 
históricamente el territorio con el cual construyen significados y representaciones del cuidado y la 
vida sumapaceña. 
Estas condiciones se señalan ya que la localidad de Sumapaz, aunque es la que cuenta con 
mayor extensión en el Distrito Capital, tiene un 46% de su área catalogada como suelo protegido, 
y el porcentaje restante -54%- como suelo rural. En este último se determinan también suelos de 
alto riesgo y la clasificación de usos limitada en la mayoría de los casos para la producción 
agrícola, pecuaria, de uso residencial y de servicios, generando uno de los principales conflictos 
para la apropiación y ocupación de dicho territorio. Estas clasificaciones de ordenamiento 
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territorial, no solo restringen la realización de ciertas actividades de los campesinos y campesinas 
en los territorios, sino también representan una limitación técnica y normativa para la inversión 
pública en obras de adecuación y mantenimiento de infraestructura vial, dotaciones y servicios, 
como en las viviendas rurales.   
Así mismo, la limitación y dificultades de acceso para recorrer el territorio de la localidad, 
generan diferentes vacíos en la planeación y ordenamiento del mismo por parte de las entidades 
gubernamentales. No obstante, en el año 2010, se formuló en Bogotá la Política Pública de 
Ruralidad con el fin de atender los desequilibrios sociales, económicos y ambientales ocurridos en 
la subordinación de la relación ciudad-campo o territorios urbanos-rurales. Estas barreras, no solo 
amenazan la cultura campesina de las comunidades del páramo, sino que ponen en riesgo las 
riquezas del páramo reconocido por su ecosistema como el más extenso del mundo, en el que se 
han registrado grandes centros de diversidad de plantas con la representación de más de 200 
géneros de plantas Vasculares y endémicas (Ardila, 2013).  
Con las particularidades ambientales de Sumapaz, se encuentran procesos de construcción 
de identidad en los que elementos del pasado, el presente y el futuro se integran en la construcción 
de sentidos de apropiación territorial. Así mismo, desde la mirada de la conservación ambiental de 
Sumapaz, se habla de conflictos asociados a la tierra no necesariamente por el acceso, sino por las 
restricciones en el uso que hacen los propietarios y quienes viven en ella.  
De esta situación son testigos campesinos y líderes de Sumapaz como Misael Baquero, 
miembro del Sindicato Agrario –SINTRAPAZ- quien resume las relaciones de sus vecinos con su 
entorno de la siguiente manera: 
En su comienzo la relación del campesino con la tierra fue una relación a la explotación el 
solo hecho de que los primeros decretos del gobierno que salieron eran que la tierra era 
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para que la trabajaran … y la forma de mostrar que se estaba trabajando era abriendo 
frontera agrícola, era tumbando bosque aun en nuestra época todavía encontramos algunos 
árboles que desde hace muchos años fueron derribados pero que no fueron utilizados por 
que en ese tiempo aquí en la localidad pues no había carreteras y no había como transportar 
madera y la madera que se utilizaba era para hacer las casas, ya hecha la casa pues esa 
madera había que descumbrar como se llamaba, descumbrar montaña y toda esa madera se 
perdía, … hoy inicia un nuevo concepto que es trabajar lo mínimo para poder proteger y 
más bien comenzar a reforestar y a recuperar tierras que se tienen en el concepto que aun 
en esas épocas era muy importante el tema del agua, en ese tiempo había el dicho “más 
vale una finca sin agua” cuando algo era muy barato, algo era regalado dicen no!. 
(Entrevista a Misael Baquero, 2014).  
Este componente de la historia de Sumapaz, es un elemento clave para identificar los 
cambios en el proceso de lucha por la tierra en la región, en función de las condiciones sociales, 
económicas, políticas y territoriales en las que el campesinado se ha desempeñado, pasando por 
luchas asociadas al acceso, la propiedad, la productividad y los usos permitidos y restringidos en 
aquellos terrenos en los que también han ganado luchas pasadas. No obstante, dichos cambios se 
han impulsado de manera dialéctica con la dinámica de las organizaciones y la movilización social 





A manera de conclusión, la identidad campesina sumapaceña: Un proceso permanente y en 
constante cambio a la luz de la conservación ambiental 
 
Este capítulo se desarrolla como conclusión de la investigación, partiendo desde las 
premisas trazadas como objetivos específicos del proyecto, pues permiten evidenciar el devenir 
histórico de la comunidad del Sumapaz en torno a tres elementos fundamentales: las luchas 
campesinas en el territorio, su identificación como campesinos y campesinas, y los cambios que 
ha sufrido su relacionamiento con la tierra. Lo anterior en clave de la conservación ambiental del 
páramo, cuyo mayor exponente es la declaratoria del Parque Nacional Natural de Sumapaz y la 
identificación de sus habitantes como sumapaceños. 
 
Los cambios y permanencias en las luchas campesinas por el territorio 
Hablar de la ruralidad en Colombia, obliga a tener en cuenta la manera en que las relaciones 
sociales de producción y poder se plasman en los espacios, y con ello detener la atención en las 
variaciones de las formas en cómo se construye territorialidad, apropiación, significados y sentidos 
con los territorios (Santos, 1997). Así mismo, desde la diversidad de regiones y comunidades que 
se encuentran en el país, las características de la ruralidad van adquiriendo ciertos matices 
regionales asociadas a la cultura, la productividad y las formas en las que la vida campesina se va 
desarrollando en los distintos entornos territoriales.  
Por otra parte, se ha caracterizado el campesinado a partir de diversas posturas como por 
ejemplo el marxismo clásico, en el cual se reconoce como una clase social sobreviviente de los 
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modos de producción pre-capitalista, como vestigio de la sociedad feudal, que lo hace 
históricamente un “sujeto explotado” ajeno a los medios de producción, que, para el caso 
Colombiano, entiende la situación de aquellos campesinos que han perdurado o se han quedado 
sin tierra, pasando de ser siervos y esclavos a peones de los señores feudales, tanto para hablar de 
ruralidad o de campesinado, se parte de la relación existente entre la población y la tierra. 
Adicionalmente, para el caso latinoamericano, se ha considerado la descripción del 
campesino a partir del tipo de economía que realiza, una economía primaria basada en la 
producción de parcelas familiares principalmente como sustento propio, y con algunos aspectos 
antropológicos de mediados del siglo XX asociados a la reproducción y transmisión de una 
tradición nacional que explica y describe la transición entre lo urbano y lo rural (Salcedo, Pinzón, 
y Duarte, 2013). 
Junto a lo anterior, el BID y la FAO en el 2007, proponen elementos importantes a tener 
en cuenta para la conceptualización del sujeto campesino latinoamericano a partir de diversas 
características productivas asociadas a la agricultura familiar de subsistencia, la agricultura 
familiar en transición – la vinculación de dicha producción con los mercados locales – y  la 
agricultura familiar consolidada para la producción regular de mercancías y vinculada con 
mercados regionales y nacionales, más cercana a los modelos de desarrollo agrarios del 
neoliberalismo y el capitalismo de las sociedades contemporáneas.   
La organización en torno a la lucha por la defensa de la propiedad y el uso de la tierra, se 
convierte entonces en un elemento que genera tanto permanencias como cambios a lo largo de la 
historia campesina del Sumapaz en un proceso permanente de re-existencia cultural y territorial. 
Si bien la presencia del Parque Nacional Natural Sumapaz cambia las lógicas de relacionamiento 
con el territorio, inicialmente su constitución se presenta ante la comunidad campesina como un 
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nuevo enemigo en la consecución del histórico objetivo de tener acceso y disfrute de la tierra, toda 
vez que en su planteamiento de conservación sanciona y excluye cualquier forma de vida y 
aprobación antrópica productiva. 
El suelo de conservación del parque representa una amenaza para la permanencia en el 
territorio y por lo tanto obliga a la organización campesina a repensarse maneras para mantener su 
habitabilidad del páramo, esto principalmente porque cambia la dinámica de relacionamiento y 
uso del suelo lo que implica la construcción de nuevos repertorios de lucha que acerquen 
asertivamente a la comunidad a la permanencia en el territorio. 
Según esto, la lucha campesina como elemento característico de esta población se mantiene 
de fondo y se hace cada vez más vigente su accionar, sin embargo se configuran como cambios en 
esta continuidad de la lucha las reivindicaciones que se construyen alrededor de la tierra: El 
territorio es para cuidarlo y mantenerlo como riqueza ambiental del país, en esta medida 
conservarlo implica mantener a su gente, pues hace parte del paisaje de páramo. La conservación 
sin la gente no tiene sentido para la comunidad sumapaceña: 
Yo diría que la lucha no ha cambiado, han cambiado los actores, el problema no ha 
cambiado, sigue hoy en día, han cambiado los actores, antes los que tenían la tierra eran 
unos hoy también está en la misma estructura sino que cambiaron los actores, porque está 
en manos de otros, pero igual sigue sin estar en mano de los campesinos, de los campesinos 
y los dueños legítimos de las tierras, porque lo que nosotros tenemos claro es que la tierra 
es para el que la trabaja y no para quien la explota. (Entrevista a Matilde Mora, 2014)  
Ligado a este proceso de organización, se reconoce la lucha como elemento agitador y 
generador de identidad, deviniendo en procesos colectivos encaminados a influir en todas las 
decisiones o cursos de acción que puedan afectar la vida de los individuos pertenecientes a la 
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comunidad4, con repertorios de protesta construidos por la comunidad, siendo estos “las formas de 
lucha heredadas (no meros discursos), utilizadas en distintos contextos, según sea la oportunidad 
política”, en el marco de la construcción de agendas territoriales para la proyección de la vida 
sumapaceña (Archila, 1995, p. 65). 
Las restricciones para los usos de la tierra en las áreas de protección ambiental incorporan 
un elemento fundamental para la identidad y organización campesina de Sumapaz, que tiene que 
ver con la conciencia y acuerdos propios para el cuidado y sostenibilidad integral de la vida social, 
económica y ambiental del territorio. Entendiendo con ello identidad como un proceso de 
construcción socio-cultural, conformado por el flujo e intercambio cotidiano de actividades 
productivas, políticas, simbólicas y sociales que configuran particularidades en la forma de vida 
de la población de Sumapaz y que, por la dinámica misma de la vida y los territorios, refleja ciertos 
cambios y continuidades de los procesos históricos: “Con la constitución del PNNS se modifican 
los conflictos por la tierra para los campesinos, ya que se pasa de la lucha por el acceso a la lucha 
por el uso del suelo”. (Entrevista a Hernando Bejarano, 2016) 
De aquí que uno de los retos más importantes, no solo para la organización social de 
Sumapaz, sino también para gran parte del movimiento campesino colombiano, sea actualizar sus 
diferentes estrategias de organización para orientarlas al sentido dela conservación dentro de las  
reivindicaciones enmarcadas en la construcción de la identidad campesina hoy, en el contexto de 
la homogenización cultural urbana y la generación de políticas excluyentes y discriminatorias con 
el mundo rural y sus habitantes, principalmente para las próximas generaciones sumapaceñas.  
                                                 
4 Para esta definición se toma como referencia el concepto de participación política de Gianfranco Pasquino 
(1994) “aquel conjunto de actos y de actitudes dirigidos a influir de manera más o menos directa y más o menos legal 
sobre las decisiones de los detentadores del poder en el sistema político o en cada una de las organizaciones políticas, 
así como en su misma selección con vistas a conservar o modificar la estructura (y por lo tanto los valores) del sistema 
de intereses dominante en Participación política, grupos y movimientos”. (p. 123) 
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Al hablar del uso de suelo para el caso de las comunidades campesinas, solo se refiere a la 
explotación de este por parte de la comunidad para percibir su sustento y de esta manera garantizar 
su supervivencia, excluyendo de esta relación con la tierra, otros factores de índole cultural y 
social. Para el caso del Sumapaz, el proceso de conservación del páramo emprendido por la 
comunidad como una posibilidad de seguir habitándolo hace que la lucha por la tierra y lo que esto 
implica tome un nuevo aire.  
Según lo anterior, las mujeres se entienden a sí mismas como “guardianas de las semillas”, 
llamadas a preservar la posibilidad de recibir su sustento del suelo, pero sobre todo a defender la 
autonomía alimentaria que brinda trabajar la tierra, esto fue evidente en el taller preparatorio para 
el encuentro de saberes y sabiduría que se desarrolló en el año 2010 en Sumapaz, actividad que 
fue registrada en el diario de campo de esta investigación, de acuerdo a la estructura planteada. 
las mujeres de manera colectiva asumen el papel de salvaguardar la posibilidad de obtener 
frutos de la tierra, sumando otro elemento a la interminable pelea por permanecer en el 
territorio, siguen luchando por habitar esta tierra y recibir su sustento de ella. (Anotaciones 
diario de campo, Camila Salazar López 2010) 
De esta manera, todos los procesos históricos de luchas por la defensa de la tierra marcan 
un punto de partida para la configuración de lo que hoy es la comunidad campesina sumapaceña, 
todos los procesos de colonización y los conflictos de allí derivados han cambiado en su forma, 
pero en el trasfondo de la vida de las y los campesinos de Sumapaz se mantiene una constante 
lucha por el territorio; en otras palabras, dentro de lo que Archila (2005) llama repertorios de 
protesta en Sumapaz aún existe como elemento propio de las reivindicaciones campesinas, la lucha 
por el derecho a la tierra. 
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El reconocimiento de la memoria y la historia de las luchas gestadas por la comunidad 
Sumapaceña, en este caso no solo la del páramo bogotano, si no todos los hombres y mujeres de 
la gran región del Sumapaz se fija en su historia como un punto de partida de un proceso 
organizativo de luchar por una tierra propia y segura de la cual no los saque nadie, esto es evidente 
en las historias de los pobladores de la localidad y así mismo, la recurrente referencia a personajes 
líderes  históricos de Sumapaz como Juan de la Cruz Varela o Erasmo Valencia: 
A nosotros como a nuestros viejos nos ha tocado pelear por estas tierras, quedarnos aquí 
no ha sido un regalo de nadie y dejarles esto a nuestros hijos es la mejor herencia, pero para 
eso tenemos que seguir luchando y enseñarles a los jóvenes a pelar por su terruño. 
(Anotaciones diario de Campo Camila Salazar López, 2012) 
El anterior fragmento hace parte de una conversación sostenida entre varios habitantes de 
San Juan de Sumapaz, al calor de un café después de una jornada de reunión con la Alcaldía Local, 
se evidencia a través de estos relatos el reconocimiento de una herencia de lucha por el territorio, 
la historia de los campesinos del Sumapaz en la actualidad no dista tanto como se podría pensar 
inicialmente, de aquellos hombres y mujeres que intentaban colonizar baldíos o que peleaban por 
condiciones justas de trabajo para el campesinado no solo del presente, sino también de las 
generaciones futuras que se forman hoy. 
De esta manera, fue posible identificar, a lo largo de este ejercicio investigativo, que 
algunos elementos que hicieron parte de este repertorio de protesta, se mantienen aún en la 
cotidianidad de la comunidad, por ejemplo, el derecho a la tierra que desde mediados del siglo xx 
se resumió en la frase “la tierra para el que la trabaja” se configura como un elemento permanente 
en la comunidad, adquiriendo unos matices diferentes ya que si bien temas como la titulación o la 
propiedad de la tierra no son problemáticas cien por ciento resueltas, pasan a un segundo plano en 
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términos colectivos ya que la prioridad es el derecho a la tierra por que garantizar su conservación 
es una tarea que, a los ojos de la comunidad campesina no se puede hacer sin la gente, eso 
refiriéndose a aquellas posturas del PNN, expuestas en el capítulo 1 de esta investigación que 
proponen una reubicación de algunos núcleos campesinos. 
De esta manera, el epicentro de la lucha por la garantía de la tierra cambia en el contexto 
de la conservación ambiental del páramo, ahora debe integrar elementos que permitan entender el 
valor de la tierra no solo en términos de la economía de subsistencia campesina si no como un 
valor cultural que identifica a las comunidades del páramo, este ejercicio para la comunidad 
implica un retorno a tradiciones campesinas de respeto y cuidado del ambiente, de esta manera el 
ejercicio comunitario se ve obligado a recuperar valores y prácticas aprendidas tal vez por sus 
antepasados o ancestros, para armonizarlas hoy con las nuevas posibilidades de trabajar la tierra. 
Para esto se han desarrollado talleres enfocados en prácticas ambientalmente amigables con la 
tierra y acordes con los lineamientos establecidos por las diferentes entidades encargadas de 
regular el uso del suelo, como un ejercicio de generar condiciones que permitan la permanencia a 
pesar de la conservación. 
Si bien hay un interés común en la comunidad campesina del Sumapaz, de mantenerse en 
el territorio, al interior existen también diferencias generadas por la creación del parque, lo que es 
natural si se entiende que los cambios sufridos por el Sumapaz como región en términos del 
ordenamiento territorial, la delimitación política o la regulación del suelo para su conservación 
ambiental no fueron consultados previamente con las comunidades en su determinado momento. 
La política de ordenamiento territorial teniendo como objetivo la conservación del páramo, 
creo el PNNS, como se describe anteriormente en este documento, ese cambio jurídico en el 
territorio tuvo y tiene en la actualidad implicaciones directas en las comunidades habitantes del 
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territorio, de fondo se mantiene una lucha encaminada al uso de la tierra, y si bien la comunidad 
entiende la necesidad de la conservación, el hecho de que los parámetros establecidos para la figura 
de conservación del parque no responde, ni reconoce las prácticas y necesidades de quienes lo han 
habitado a lo largo de generaciones y familias enteras, lo que sigue generando  tensiones no con la 
conservación si no con la manera en que esta se entiende por parte de las entidades públicas esta 
figura:  
El PNNS fue decretado en los años setenta, para ese entonces la organización estuvo muy 
de acuerdo que se declarara parque porque ya se veía la necesidad de conservar y de cuidar 
ese páramo que es el más grande del mundo y es un reservorio de agua muy importante, el 
conflicto que esto y otras declaratorias de conservación han venido generando es que no 
obedecen a la realidad ni a las consideraciones que obedezcan a la realidad. (Entrevista a 
Misael Baquero, 2014) 
Este elemento de conservación del territorio que desde una apuesta institucional podría 
implicar el desplazamiento de las comunidades que habitan el páramo para mantener su valor 
ambiental, se presenta como un elemento que hace parte del repertorio de las mujeres organizadas 
de la localidad, reforzando la necesidad de organizarse en torno a la posibilidad de seguir habitando 
el páramo y es un tema que se presenta de manera continua en la agenda del Consejo Local de 
Mujeres, teniendo en cuenta que este escenario de participación ciudadana permite a las mujeres 
tener un canal de comunicación e interlocución directo con las diferentes instituciones presentes 
en el territorio, la permanencia en el páramo es un elemento del pasado que aún genera identidad 




Identidad, un proceso permanente y en constante cambio 
Desde la historia narrada y vivida por los campesinos sumapaceños, se puede hablar de un 
proceso de construcción identitaria propia de esta comunidad, entendiendo la identidad como 
producto de un proceso histórico de construcción socio-cultural desarrollado de manera individual 
y colectiva desde las subjetividades que soportan los universos simbólicos y representativos que 
orientan la actuación de las personas. Es importante entender cómo, desde un proceso organizativo 
en este territorio, muchas familias abrieron el tiempo y los espacios para tejer pensamiento y acción 
desde la construcción de un sentido común. En este proceso persisten aun en los recuerdos y 
narrativas sumapaceñas, líderes como Juan de la Cruz Varela que supo recorrer y tejer el sentido 
y la solidaridad de los habitantes sumapaceños, especialmente desde la lucha por la recuperación 
de la tierra y el territorio.  
En consecuencia, la identidad surge como producto de la historia, pero también de procesos 
educativos propios de las comunidades, conformada por elementos de cambio y continuidades, 
entrelazados en los distintos modos de vida creados, aprendidos y transmitidos de una generación 
a otra, como componente constitutivo de familia y comunidad; así, dos de los elementos que 
configuran la identidad de la comunidad sumapaceña se asocian a los lazos de consanguineidad 
entre sus habitantes y la recursividad en la construcción de estrategias implementadas para las 
solución de las necesidades básicas de esta población a manera incluyente con la capacidad de 
generar  tejido social como  soporte de toda acción, en el sentido de entender la manera en que la 
vida se establece, se desarrolla y se defiende con quien sea.  
[…] por medio de repetidos actos de representación, es decir de identificación… La 
identidad no es algo constante, sino aquello que se vuelve a establecer o a reforzar con 
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cada identificación. Por este motivo surge la posibilidad de cambio y de continuidad 
que la caracterizan. (Wader, S.F, p. 256) 
En Sumapaz, la relación con el pasado es un elemento constitutivo de la identidad que se 
mantiene a lo largo de las distintas generaciones, como estrategia de consciencia y sentido del 
presente, para tejer el fortalecimiento del camino para el futuro colectivo, encontrando así 
constantemente la base de las reivindicaciones presentes de las organizaciones y sus comunidades 
en la historia que antecede las condiciones actuales, llenando de significado y coherencia las 
apuestas presentes y futuras por la integralidad de la vida en la región. Al respecto, Zambrano 
(2000) menciona lo siguiente:  
La relación con el pasado es central para configurar el modo de construir socialmente el 
sentido (Guber 1986); así pues, la construcción social de sentido es generadora y 
conducente de las identidades colectivas mediante las relaciones, conflictivas o no, entre 
individuos y comunidades que forjan a los movimientos sociales, ya que en éstos los sujetos 
configuran su destino, transforman su entorno y se autodefinen a sí mismos. Es decir, es la 
fuente y la parte de la redefinición y apropiación de una identidad colectiva. Por lo tanto, 
además de ser su dispositivo generador es también su modo de transmisión. (p. 198) 
En ese relacionamiento con el pasado, para construir escenarios futuros, se ubica el 
recambio generacional que debe existir en los diferentes procesos organizativos y de lucha para 
que estos permanezcan en el tiempo. Esto es un factor importante para la organización campesina 
sumapaceña, por esto una de sus preocupaciones es la vinculación de las nuevas generaciones a 
los proceso organizativos, lo que permite extender por una generación más la defensa de la tierra 
como una prioridad comunitaria para la cual la organización es el mejor camino. 
  
75 
Cualquier comunidad por pequeña que sea siempre ve esa necesidad de tener una 
organización a veces uno nota por muchas razones, por todo lo exógeno que en los jóvenes 
no notan esa necesidad, pero cuando un joven ya está adquiriendo esa madurez entonces 
comienza ese mismo joven, pero invítenme, porque no han hecho eso con nosotros, porque 
se da cuenta que es necesaria la organización, porque se va conociendo el papel de la 
organización porque la organización aquí ha sido muy educadora. (Entrevista a Misael 
Baquero, 2014) 
De tal manera, que la identidad al ser un proceso de construcción a partir de las prácticas 
cotidianas de las personas, no se trata de propiedades esenciales e inmutables, sino de trazos 
clasificatorios internos y externos de atributos de la vida en familia, social con su entorno; y que a 
su vez determinan los aspectos distintivos en la diversidad cultural que puede confluir en un mismo 
espacio territorial. Así mismo, la identidad no es homogénea y estática, se transmite a lo largo de 
los tiempos y en el sentido de las comunidades a partir de una relación histórica dialéctica que 
recrea el pasado con vistas a un porvenir deseado (Gimenez, S.f.). 
En las diferentes conversaciones sostenidas con personas integrantes de la comunidad, muy 
habitualmente surgen las referencias a grandes líderes de organización y lucha en Sumapaz, lo que 
evidencia esos elementos del pasado que de manera permanente se traen al presente en el proceso 
de entenderse como comunidad y buscar elementos que den sentido colectivo a la identidad 
sumapaceña. Así lo relata Misael Baquero: 
para el caso del Sumapaz aquí ha sido marcado también en la historia de la lucha por la 
tierra junto con algunos luchadores como Juan de la Cruz Varela, Erasmo Valencia, el 
mismo Gaitán que en su momento ayudó a inspirar esas luchas agrarias por el derecho a la 
tierra y entonces han quedado elementos muy importantes de solidaridad, de organización, 
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de autonomía, de autogestión de autocontrol de las comunidades, y esto aún se mantiene 
en Sumapaz región y mucho más en Sumapaz localidad. (Entrevista a Misael Baquero, 
2014) 
Por este motivo, la identidad se convierte en un elemento estratégico para la constitución 
política y territorial en la medida que esta representa también una dimensión importante del 
desarrollo regional: “sin identidad no hay autonomía, y sin autonomía no puede haber participación 
de la población en el desarrollo de su región. Lo que equivale a decir que no puede existir un 
desarrollo endógeno sin identidad colectiva” (Bayardo, 1997, p. 46). El hecho de que la identidad 
se transmita a través del tiempo ha permitido, en el caso del Sumapaz, que el Sindicato Agrario de 
Trabajadores de Sumapaz, SINTRAPAZ que este sea aún reconocido por su importancia agraria 
en la región y su capacidad de representar y movilizar a la comunidad en temas propios del 
campesinado de la región en la actualidad. 
De la misma manera que los repertorios de lucha construidos por la comunidad 
sumapaceña, los cuales con el paso del tiempo deben re inventarse, adaptándose a las nuevas 
necesidades y carencias propias de la vida en el páramo, la identidad se forja como un escenario 
de cambios y continuidades que dan un sentido común y unas características a las comunidades 
que las diferencian de otras, para el caso de las comunidades campesinas del páramo Bogotano, 
muchos elementos construyen esta identidad. 
Desde la geografía y el desplazamiento para llegar el páramo se forjan elementos propios 
de las y los sumapaceños bogotanos, las condiciones climáticas, las toponimias y las dificultades 
propias del desplazamiento a una localidad netamente rural permiten que aquellas personas que 
viven en estas condiciones identifiquen estos elementos en común y se sientan recogidos en una 
misma imagen de comunidad. 
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Dentro de las comunidades campesinas que hacen parte de la gran región del Sumapaz, 
incluyendo aquí los municipios cundinamarqueses que limitan con Bogotá, este grupo de 
campesinos y campesinas que hacen parte de la Bogotá rural tienen características que los 
diferencian e identifican como colectivo, características que no son meras coincidencias entre unos 
y otros, si no elementos construidos históricamente y traídos con frecuencia al presente para  
avanzar en la construcción de una idea de futuro colectiva, al poner estos elementos históricos en 
diálogo con problemáticas actuales es posible evidenciar como estos elementos se reinventan y 
generan elementos identitarios característicos de este grupo en particular. 
Históricamente el inhóspito clima y las dificultades del territorio hicieron que las personas 
que llegaron a Sumapaz buscando tierras aptas para trabajar y generar su sustento generaran lazos 
de solidaridad que permitieran también garantizar su subsistencia, así mismo estas condiciones 
geográficas hicieron que el Estado no pudiera llegar a estas comunidades, este abandono estatal 
generó también que la solidaridad antes que ser una opción fuera prácticamente una necesidad para 
sobrevivir y con ello hoy la fortaleza organizativa y política de importantes líderes y agenciamiento 
comunitario para la transformación y defensa del territorio. 
Los procesos vividos de colonización y conflicto, la lucha contra las haciendas, contra la 
explotación de los hacendados y grandes terratenientes, así como el recrudecimiento de la 
violencia o el abandono estatal son elementos con los que los y las campesinas de la localidad 20 
se identifican y entienden como una historia común, generan relaciones de vecindad cercanas, en 
las que se conocen entre todos y todas, conocen sus historias familiares y sienten que hacen parte 
de un colectivo que lucha por un futuro colectivo mejor, en las charlas que sostienen mientras se 
dirigen al páramo desde la Bogotá urbana se percibe este relacionamiento tan cercano y la 
solidaridad existente, conocen las historias de las familias vecinas y sobre todo las identifican en 
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su mayoría como familias que han permanecido en el páramo durante toda la vida. (Anotaciones 
del diario de campo Camila Salazar López). 
Igualmente, los repertorios de lucha aprendidos, heredados y construidos se convierten en 
elementos identitarios, “La tierra para el que la trabaja” fue uno de los primeros elementos 
reivindicativos que logró convocar a las personas del páramo en torno a un objetivo común, 
acceder a la propiedad de la tierra que les permitiera garantizar un sustento, un repaso por la 
historia del Sumapaz desde los primeros colonos hasta nuestros días con las comunidades 
bogotanas de páramo, evidencia que la tierra siempre ha sido un elemento permanente en sus 
reivindicaciones y necesidades. 
Se identifican como comunidades de campo, que luchaban inicialmente por el acceso a la 
tierra, en la actualidad la tenencia pasa a un segundo plano y el foco de atención se lo lleva las 
posibilidades de utilizar y relacionarse con la tierra, cabe en este punto aclarar que si bien este es 
un elemento común no quiere decir que la comunidad sea homogénea, existen tensiones internas, 
incluso en términos del acceso a la tierra, las diferentes administraciones locales han avanzado en 
la titulación de predios para las comunidades habitantes del páramo, sin embargo no todas las 
personas que habitan la localidad son propietarias de las tierras que habitan y aún existen dueños 
de grandes extensiones que arriendan pequeñas parcelas a familias sumapaceñas, lo que hace aún 
vigentes las reivindicaciones por el acceso, la titulación y el disfrute de la tierra. 
La identidad campesina en torno al relacionamiento con la tierra se pone en entredicho con 
las generaciones más jóvenes, si bien las organizaciones existentes hacen enormes esfuerzos por 
trasmitir un legado a las personas jóvenes, lo cierto es que la falta de oportunidades económicas, 
educativas y laborales, al igual que el incremento en las restricciones de usos que se pueden hacer 
del suelo, representan uno de los principales retos para los futuros habitantes sumapaceños en el 
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sentido de soportar su subsistencia y base productiva en otras formas de relacionamiento orientadas 
a la conservación del territorio. 
A los jóvenes de ahora no les interesa cultivar la tierra, se acostumbraron a la canasta que 
da la alcaldía y no se interesan por aprender a cultivar y vivir de la tierra, así mismo sus 
opciones laborales son limitadas, la mayoría deben trabajar como obreros en las obras de 
infraestructura como vías y colegios, que son trabajos temporales y que no tienen que ver 
con la tierra. (Anotaciones de diario de campo, Camila Salazar López). 
A pesar de esto, los niveles de participación de la comunidad en actividades comunitarias 
enmarcadas en la construcción local como talleres y reuniones de comités y consejos locales, son 
elevados, particularmente las mujeres tienen un sentido de la organización muy presente y activo, 
teniendo comités de mujeres por vereda y al interior de las y los jóvenes el tema ambiental es un 
eje de interés permanente. (Anotaciones de diario de campo, Camila Salazar López). 
Los procesos organizativos gestados en el marco de la lucha contra los hacendados, tratados 
en esta investigación, hasta las organizaciones de mujeres y jóvenes que existen en la actualidad 
se  constituyen como un elemento de identidad de la comunidad, los y las campesinas se organizan 
y desde sus organizaciones interlocutan con el gobierno, otras comunidades y mantienen una idea 
conjunta de territorio, esto se evidencia en la existencia aún del Sindicato SINTRAPAZ, al que si 
bien no toda la comunidad pertenece si lo reconocen como un referente en la región. 
Cabe mencionar que frente al accionar del Sindicato no hay una posición unánime por parte 
del total de la comunidad campesina, si bien de manera generalizada se reconoce la importancia 
histórica del Sindicato como referente de organización y resistencia hay voces de la comunidad 
que endilgan a sus dirigentes un ánimo de protagonismo que no siempre recoge las posiciones 
comunitarias, si no que representa la opinión de quienes lo dirigen, para el caso del proceso social 
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de las mujeres, quienes desde los comités veredales y el consejo local tienen una aproximación a 
las diferentes problemáticas del páramo desde una visión propia de las mujeres, el machismo 
existente al interior de la organización ha sido una pelea que también han tenido que dar, no 
siempre las mujeres han tenido las puertas abiertas para participar de forma dirigente en la 
organización, actualmente dos mujeres del Consejo Local hacen parte del escenario directivo de 
Sintrapaz, lo que representa un avance y una transformación en el proceso de organización e 
interacción de las organizaciones existentes en el páramo. 
El repaso por la historia del páramo, desde la revisión bibliográfica, así como las entrevistas 
realizadas y las actividades en la localidad que hicieron parte del trabajo de campo, permitieron 
analizar estos elementos que se encuentran en el discurso de la comunidad, de esta manera fue 
posible analizar e identificar como como elementos actuales se entrelazan con el pasado, 
fortaleciendo el carácter colectivo de la comunidad.  
Desde el Consejo Local de Mujeres de Sumapaz, han asumido también la defensa del 
páramo como un punto importante dentro de la agenda que construyen de manera colectiva, las 
mujeres reconocen que la lucha no termina, y como la única forma de garantizar la permanencia 
en el páramo es defendiéndolo la lucha por el territorio es un elemento heredado de generación en 
generación que aún ahora debe permanecer en el repertorio de las organizaciones. 
Para el caso de la localidad de Sumapaz, el proceso social de mujeres es uno solo, a 
diferencia de las demás localidades de la ciudad, donde existen diferentes organizaciones de 
mujeres al interior de un mismo territorio, en el páramo el único proceso es el del Consejo como 
espacio representativo y articulador de los comités veredales, esto no quiere decir que no existan 
diferencias al interior de las mujeres que allí se encuentran, la existencia de un solo proceso 
organizativo responde también a factores como la geografía que obliga a maximizar esfuerzos y 
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recursos, pero sobre todo porque el elemento central de la lucha es la habitabilidad del único sitio 
que reconocen como su hogar, el páramo, esto ha permitido lograr construir una agenda colectiva 
que integre las apuestas y necesidades de las mujeres sumapaceñas. 
  
Fuente: Archivo personal, Camila Salazar López. 
 
Cambios en la forma de relacionarse con la tierra 
De las particularidades de cada región, se van encontrando elementos identitarios de la 
población desde las relaciones de vecindad, producción y trabajo, lo que lleva a la necesidad de 
plantear reflexiones acerca de los sentidos, usos y significados que diferencian los territorios 
rurales y así mismo aportan elementos para la comprensión del “Sujeto campesino”, por lo menos 
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en la ruralidad del Distrito a partir de la historia de la lucha agraria en el Sumapaz, como lo narra 
Misael Baquero, líder y habitante histórico de San Juan de Sumapaz cuando dice 
Aquí hay unos sentimientos de arraigo por toda la organización que ha habido, por toda 
su historia, por todos esos momentos históricos, pero por todas las familias, aquí nos 
conocemos, aquí no es como otras partes que conoce uno a unos pocos, aquí nos 
conocemos todos irse uno de aquí a una parte donde uno no conoce, donde aquí uno 
puede vivir sin plata porque los vecinos, los que lo conocen a uno le pueden prestar, le 
pueden prestar hasta mercado, porque ha sido la cultura, le pueden dar trabajo, irse a 
una zona desconocida donde todo eso que ya es una cultura para nosotros desaparecería, 
pero también lo otro es que es una tierra que se ha luchado mucho tiempo para poder 
tener derecho a tener una habitación, a tener una familia, un entorno social. (Entrevista 
a Misael Baquero, 2014). 
Buscando comprender la complejidad de las relaciones que conforman la dinámica y re-
significación de las formas de vida campesina en el Sumapaz, y a su vez los elementos que los 
distinguen de otras poblaciones que viven en el área rural, se encuentran aspectos asociados a la 
construcción de identidad campesina a partir de la relación física y espiritual directa que las 
comunidades campesinas tienen con la tierra, la producción de alimentos y los servicios 
ambientales; la composición y relaciones de familiaridad en familias ; la vivencia y permanencia 
en áreas rurales, la base de la economía familiar en función de la producción agrícola y/o pecuaria, 
los conocimientos de la naturaleza, la vida en el campo y los significados construidos con los 




En estas categorías se resalta un aspecto fundamental en el significado de la tierra para las 
comunidades campesinas que brinda una mayor profundización para el ordenamiento territorial de 
dichos territorios. Desde los relatos de campesinos de Sumapaz se encuentra que el valor de la 
tierra radica en el valor para la vida, que representa a su vez el valor de la memoria y la historia 
que la contiene:  
Un campesino no solamente de Sumapaz, pero en este caso estamos hablando de 
Sumapaz, significa como ese derecho fundamental de tener donde vivir, donde tener su 
familia, donde desarrollarse socialmente, donde desarrollarse física espiritualmente 
porque hay q ver que los campesinos tenemos de una u otra manera una relación no solo 
material sino espiritual con la tierra, yo no concibo un campesino sumapaceño 
desplazado alejado o apartado o desmembrado de su tierra en la que vive por fría que 
sea por inhóspita por remarcada, yo no concibo un ciudadano o un campesino de 
Sumapaz en otro sitio ni en lo urbano ni en otro territorio en otro clima en otro ambiente 
o en otro país, no lo concibo. (Entrevista a Matilde Mora, 2014)  
En estos relatos es clave entender la manera en que los elementos sociales, políticos, físicos 
y espaciales constituyen la identidad de las comunidades, desde la manera en que las personas van 
construyendo territorialidad y defensa de los territorios en los que habitan, y hasta las 
características geomorfológicas, climáticas, ambientales y geográficas que configuran los 
comportamientos, prácticas e imaginarios de sus habitantes. 
Es importante señalar, que esta construcción identitaria que se observa en Sumapaz, 
alrededor de la lucha por la tierra y el relacionamiento con la misma parte también de entender el 
territorio como una construcción social, de acuerdo con Gilberto Giménez El territorio responde 
en primera instancia a las necesidades económicas, sociales y políticas de cada sociedad, y bajo 
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este aspecto su producción está sustentada por las relaciones que lo atraviesan; pero su función 
no se reduce a esta dimensión instrumental: el territorio es también objeto de operaciones 
simbólicas y una especie de pantalla sobre la que los actores sociales (individuales o colectivos) 
proyectan sus concepciones el mundo. (Giménez: 2000 página 29) 
En torno a la tierra se generan aprendizajes y afectos, tal como lo expresa una campesina a 
la que llamaré María para para poder dar cuenta de sus relatos sin revelar su identidad tal como 
me lo solicitó: 
La tierra es la que mueve todo, nos da los alimentos, nos permite sembrarla, es nuestro 
hogar, fue el de mis padres, es el de mis hijos y será el de mis nietos, por eso tenemos que 
respetarla, cuidarla, amarla, pero sobre todo defenderla por qué nadie más que nosotras, las 
campesinas del páramo, la cuidaremos para futuras generaciones. (Anotaciones de diario de 
campo) 
Desde sus necesidades, las mujeres han construido una agenda colectiva que recoge sus 
más sentidas necesidades, entre las cuales se encuentran la defensa del páramo como valor 
ambiental e hídrico de Bogotá, en este contexto son ellas quienes se han opuesto tajantemente al 
ecoturismo en la región, en contraposición a voces de la administración distrital que ven allí una 
posibilidad de ingresos económicos y sostenibilidad económica de las familias sumapaceñas, para 
las mujeres el ecoturismo abre una puerta a el comercio y las ventas informales por parte de los 
habitantes de la localidad, esto en contravía a la intención de recuperar las prácticas campesinas 
tradicionales y garantizar el sustento familiar a partir de la tierra. (Anotaciones de diario de campo 
Camila Salazar López. 
 Así mismo la lucha por el territorio sigue representando para las mujeres la lucha por la 
paz y la resistencia , trabajando cada año por la conmemoración en el territorio del 25 de noviembre 
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como el día internacional de la eliminación delas violencias ejercidas contra las mujeres como una 
actividad no solo para ellas si no en la que toda la comunidad se comprometa con la construcción 
de un territorio seguro e incluyente.  
En cuanto a la percepción que tiene las mujeres sobre la existencia del PNNS y la necesidad 
de conservar ambientalmente el páramo, tal como lo expresan en sus reuniones (Anotaciones de 
diario de campo Camila Salazar López) defiende el parque como una opción de salvaguardar el 
páramo, pero no están de acuerdo con una normatividad restrictiva que no permite hacer usos 
tradicionales de la tierra, mantener mínimas cantidades de ganado o sembrar algunos alimentos: 
Tenemos fincas y no las podemos trabajar, no tenemos como garantizar nuestro sustento 
de ellas, pero para pagar impuestos sobre ellas si servimos, esas son las cosas que las autoridades 
deben tener en cuenta aquí con nosotras y nuestras familias. (Anotaciones de diario de campo 
Camila Salazar López) 
Como parte de las reflexiones finales de esta investigación, la información obtenida a través 
de la revisión bibliográfica, las entrevistas realizadas, las actividades en las que se participó tanto 
en el territorio de Sumapaz, como en la Bogotá urbana, referidas a este tema, se puede inferir, a 
partir de la conservación ambiental de la localidad como riqueza ecosistémica nacional, que la 
conservación del páramo plantea un elemento innovador en las históricas luchas por la tierra en el 
Sumapaz, pues estas se mantienen aunque cambien elementos tan importantes como la forma en 
que debe entenderse el territorio y el relacionamiento con el mismo; y las comunidades 
sumapaceñas como guardianas del páramo siguen generando su identidad alrededor de la tierra y 
los valores aprendidos por generaciones, entendiéndose ahora como parte de la riqueza ambiental 
de la región, por lo que el páramo sin ellos y ellas no tendría el valor que aportan la cultura y las 
prácticas que desarrollan. 
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En palabras de Magnolia Agudelo (2018) son ellos y ellas quienes le han puesto calor y 
cuidado al páramo. Y es así como este cambio del relacionamiento con el territorio permite que a 
pesar de las nuevas necesidades de cuidado y protección del ambiente, en términos de lo que 
históricamente implican las prácticas campesinas para la tierra, este grupo de hombres y mujeres 
mantengan su identidad campesina y la enriquezcan transformándose en guardianes y guardianas 
del ecosistema.   
Hay un tema que ellos han venido planteando históricamente y es lo relacionado con la 
conciencia de que no se puede producir la tierra porque es páramo y ellos lo comprenden 
y en ese sentido piden que no se les cobren impuestos, o sea el predial no puede ser igual 
que en la sabana es decir que aquí cerquita por el norte, tiene que ser diferente, entonces 
piden que no se cobre lo mismo que en otras zonas rurales de la ciudad, mejor que se les 
pague por cuidar y hay muchas maneras para cuidar este páramo, que de hecho ellos son 
los que le han puesto calor al páramo pero también cuidado al páramo; el campesinado ante 
todo, por esa conformación de las organizaciones en ese territorio, también han aprendido 
a querer y a respetar el ecosistema. (Entrevista a Magnolia Agudelo, 2018). 
 
Ahora bien, la investigación y los resultados aquí expuestos presentan aquellos elementos 
tomados para el análisis, con los que se dio desarrollo a los objetivos planteados, sin embargo, hay 
elementos identificados en la comunidad del Sumapaz que no son objeto de esta investigación y 
quedan como preguntas no resueltas, que sería interesante retomar en otros ejercicios 
investigativos, ¿cómo asumirán las futuras administraciones, tanto en el ámbito local como distrital 
la titulación de la tierra, si se parte de la base de que se habla de una zona de conservación 
ambiental?, actualmente existen aún campesinos que deben vender su fuerza de trabajo al dueño 
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de la tierra en la que viven, de esta manera, un conflicto de vieja data como la propiedad de la 
tierra aún existe en el páramo aunque en menores proporciones. 
En cuanto al relacionamiento con la administración distrital, y los beneficios que ha traído 
ser parte del Distrito al campesinado de la región, integrantes de la comunidad piensan que tener 
ayuda de la administración en temas como la canasta que se entrega a algunas familias rompe con 
la tradición campesina del páramo, las generaciones jóvenes prefieren recibir la ayuda de la 
alcaldía que cultivar la tierra, su sustento depende más de recibir subsidios que de su auto 
sostenimiento, por esta razón, no es fácil enseñar de una generación a otra las prácticas 
tradicionales, más aún cuando estas generaciones tienen un contacto mucho más directo con la 
Bogotá urbana que sus antepasados, lo que abre nuevas posibilidades académicas y laborales que 
no siempre están ligadas a vivir en el páramo. 
Los diferentes elementos que componen la identidad de una comunidad como la 
sumapaceña, tratados a lo largo de esta investigación van desde las condiciones geográficas en las 
que habitan, hasta los conflictos ambientales que ponen el foco de atención en una zona que a 
futuro puede garantizar el suministro hídrico a la capital del país, no en vano alberga el páramo 
más grande del mundo, esto alimentado de una gran historia de lucha por condiciones de igualdad 
y de una vida digna para las familias del páramo, toda esta historia es un ejercicio constante de 
reinventarse y adaptarse a nuevas condiciones, manteniendo una esencia que les permita 
identificarse como pares, un proceso con ires y venires en el que todos sus esfuerzos se dirigen a 
generar todas aquellas condiciones que les permitan acceder a mejores condiciones de vida, 
partiendo de la base además, que todos los procesos que involucran relaciones entre los seres 
humanos estarán cargados de acuerdos, desacuerdos y tensiones propias de poner en diálogo 
diferentes sentires, pensares y formas de entender el mundo, procesos además que son observados 
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y analizados por las ciencias sociales como parte de ese ejercicio de entender el mundo y las 
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